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— ¡Cómo es eso, señorita! ¿Ha 
cambiado usted también de playa? : 

— Sí; porque en Mar del Plata el 
ílirt ya me resultaba muy insípido. 


— Señora; como * 


no cambie usted es: 
cara de vinagre por 
otra sonrienie, me 
marcharé de esta 
casa. 

— No, Andrea, no 
se vaya. Procuraré 
cambiar de cara. 


— Papá me ha di- 
cho que ya ha ven- 
cido el plazo que 
diste para easarte... 

— ¡Lo que son los 
hombres de negocio! 
Para tu papá nues- 
tro noviaago es un 
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— ¿Ves ese idiotá que 
va dándose tanto corte? 

—— Sí. 

— Pues, antes era més 
atorrante que tú. 


— Eres un ingrato, ya 
no me quieres como an- 
tes... 

— ¿Y cómo te quería 
antes? 


Ta 
— ¿Quién mató a César? 


— ¿A César?.,. Goliat... 


— Bruto; ¡pedazo de bruto! 


— He roto con 
Margarita, porque 
su mamá escribió un 


tratado de cocina 


que la: hará célebre. 
— ¿Y qué? 
— Pues; que no 
quiero tener una 
suegra inmortal. 


AAA A 


—j¡Caray! ¡No:%" 
sospechaba que iba* 


a encontrar una ci- 


gúeña a la puerta” 


de mi casa! 


— Vea, señor ladrón: haga el favor de llevarse — ¿De qué es este bife? — ¿Te dije que quería ún cóllar de perlas? 


EE , también esas armas, así mis amigos no podrán bur- — ¿De qué lo pidió el señor? — No. : eS 
1 larse de mí. . -— De. ternera... ; — Pues... yo estoy segura de habértelo: dicho: E 
Es — Pues, es de ternera. — Y yo estoy seguro de no habértelo escuchado, .- e ¡ 
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SEMANARIO POPULAR ILUSTRADO 
APARECE LOS MIÉRCOLES 


LA PUBLICACIÓN QUE MÁS CIRCULA 


EN LA AMÉRICA“ DEL SUR 


Año XIV 


E atenernos a las informaciones 
de los diarios, la policía de.la Ca- 
vital prosigue activamente la 
campaña contra los “quiniele- 

ros”. Esta campaña debe mantenerse 
durante mucho tiempo y aumentarse, 
porque sus efectos son todavía muy dé- 
biles en comparación a la gravedad del 
mal que combate. 

Ningún juego más pernicioso que el 
de las “quinielas”. Como se apuestan 
sumas pequeñas, todo el mundo está en 
disposición de arriesgarse. Por eso mis- 
mo, no ha respetado ni sexo ni edad: 
las mujeres y los niños juegan a la 
par de los hombres. 

Alguna vez comprobóse que en las 
mismas escuelas, aprovechando los mi- 
nutos de recreo, había niños que levan- 
taban “quinielas” entre sus compañe- 
ros. También en las puertas de las es- 
cuelas hacían lo propio, cuando no los 
ayudaban los máyores. 

ión el seno de un hogar en el cual el 
jefe de familia está habituado a jugar, 
por ejemplo, a las carreras, donde evi- 
dentemente se pierde más dinero que a 
las “quinielas”, es la mujer quien com- 
bate las inclinaciones del marido, ejer- 
citando su influencia amorosa, y 'pre- 
“serva a los-hijos de seguir el ejemplo 
nada edificante. Pero si la mujer jue- 
ga, muchas veces a espaldas de un ma- 
rido que no lo hace, si los niños también 
“juegan, en ocasiones con el beneplácito 
de sus mayores, ¿cómo contener la pla- 
ga? Y, por otra parte, ¡qué generación 
esa que se familiariza prematuramente 
con el vicio! 

En honor «a la verdad debe decirse 
que no es nuestra república el único 
sitio. donde el hecho ocurre, aunque las 
“quinielas” sean de invención criolla. 
Hasta en países de alta tradición mo- 
ral el juego ha adquirido, durante la 
postguerra, proporciones fantásticas. 
Es lo que revela un informe oficial in- 
glés. En Londres las. mujeres—dice el 
informe—cuando van al mercado a ha- 
cer sus compras apuestan a los caba- 
los, y los maridos se enteran tarde, 
ecuando:se enteran, por el desequilibrio 
que notan en sus módicos presupuestos. 

“En las fábricas, agentes especiales, 
- apostados en las puertas, levantan 
apuestas entre los obreros, que Juegarr 
“mucho más de lo que pudiera suponer- 
se. En fin, los niños de escuela se ven 
invadidos poy la ola y juegan sus cen- 
tavos. AO 
Quien lee el severo informe inglés 
cree asistir—¡tanta es la semejanza! — 
== una descripción de las “quinielas” 
eriollas: Trátase del mismo cuadro en 
dos ambientes distintos. Pero 'en Ingla- 
terra, a igual que en todos los países 
que participaron en la conflagración 
mundial, se ha operado un cambio en 
las costumbres, que entre nosotros, que 
continuamos sin sobresaltos una vida 
normal y pacífica, no se justifica, ni 
ercuentra atenuantes. Por otra parte, 
la capacidad de reaccionar en el pueblo 
inglés, frente a estragos como los cau- 
sados por el juego, es infinitamente su- 
perior a la nuestra. Que no en vano el 
inglés lleva adherido en el fondo de su 
alma un fermento de elevada morali- 
dad, sedimentado por obra de siglos. 
El informe a que aludimos revela a 
los mismos que lo confeccionaron un 
morbo de extensión y profundidad mu- 
eho mayor de lo que se sospechaban. 
No cabe duda que allá se reaccionará 
que el mal será extirpado. También 
OS norteamericanos han sabido tomar 
providencias radicales contra el juego. 
Son famosas, por la energía que im- 
plican, la resolución de Roosevelt para 
el Estado de Nueva York y las que re- 
eientemente adoptaron las autoridades 
de la ciudad de Filadelfia. 
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DEE JUEGO 


Prosigue la campaña contra los “quinieleros”, pero no con la 
deseada intensidad. — La extensión adquirida por este juego y 
la circunstancia que no respete sexo ni edad lo hace especial- 
mente peligroso. — En otros países se juega tanto como entre 
nosotros, pero también se combate el morbo con mayor energía. 
— Lo ocurrido en Inglaterra. — Un severo informe que deter- 
minará una reacción saludable y ejemplar. — La lucha contra el 
juego en Estados Unidos. — Se impone la radical extirpación en 
toda la República, de las “quinielas”, verdadera infección social. 


Los estragos. que las “quinielas” cau- 
san entre nosotros no son menores. ¿Por 
qué no emplear en su combate igual de- 
cisión, la misma inquebrantable ener- 
gía? . Algo 'cómienza a hacerse en la 
Capital. Desearíamos saber si se conti- 
nuará hasta limpiar la ciudad de “qui- 
nieleros”.. Esto no basta, en rigor. Se 
juega en toda la República. Las “qui- 


_nielas” constituyen un juego oriundo 


del interior; de Santa Fe, donde su auge 
es extraordinario. -Es: necesario elimi- 
narla, igualmente, del interior. Por la 
infección social que determina, las “qui- 
nielas'” deben ser extirpadas de raíz y 
sin contemplaciones. : 
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LOS PEQUEÑOS MARTIRIOS DE LA CIVILIZACIÓN 


COLONIZACIÓN DEL PAÍS 


[Ez ministerio de Agricultura ha dado 
a publicidad una nota en la cual in- 
dica varias medidas que serguirse para 
colonizar la República. 

Tales medidas tendrán, tal vez, va- 
lor... Pero la que daría mayores resul- 
tados no constituye un misterio para 
nadie, aunque los [poderes públicos: la 
olvidan, poco «menos: que sistemática- 
mente: nos referimos a la división de 


. los: latifundios. : 


Al asumir la presidencia de la Re- 
pública, el doctor Alvear prometió acu- 
dir a la; persuasión como: medio de ob- 


La sensación de frío que experimenta el que se ha olvidado de salir con 
: “sobretodo. 


tener de los latifundistas la división de 
sus posesiones. No sabemos que se ha- 
ya seguido ese procedimiento. Posible- 
mente, a esta altura su propio autor de- 
be estar convencido de su fracaso. 

La fragmentación de los latifundios 
es la premisa indispensable para la co- 
lonización en gran escala de la Nación. 
Y nose obtendrá si no se apela al im- 
puesto al mayor valor de la tierra. 


HOSPITALES MUNICIPALES 


EL hospital municipal de San Martín 

ha sido intervenido. En los conside- 
randos del decreto respectivo se dice 
que no se presta a los enfermos la de- 
bida atención; se los utiliza en la lim- 
pieza de las salas; que se alojan a per- 
sonas notoriamente pudientes; que los 
enfermeros realizan curaciones en las 
que únicamente pueden intervenir mé: 
dicos o practicantes. 

Las acusaciones, como se ve, son gra= 
ves. Habrá que procederse en conse- 
cuencia, si resultasen exactas. 

No es difícil que así resultasen. Pe- 
riódicamente se publican informes aná- 
logos. Hoy es el hospital de una loca- 
lidad. Mañtana el de otra. Siempre al- 
guno figura en la orden del día. 

Nada más lamentable. Se trata de 
lo más sagrado: la salud de muchos 
hombres, que pueden ser salvados y no 
lo son, por la deficiente administración 
y dirección de los hospitales. Urge co- 
rregir las deficiencias que adolecen. y 
castigar con severidad a quienes incu- 
rren en ellas. Ñ ' 


LA LEY DE JUBILACIONES 
GREMIALES 


[EN los considerandos del decreto sobre 
jubilaciones el P.. E. promete some- 
ter a consideración del congreso: nacio- 
nal un proyecto de modificaciones: a-la 
ley, ¡Nosotros éramos partidarios - de 
suspender su aplicación mientras la ley 
se reformaba. ; 8 

Ya que no se ha seguido este crite- 
rio, que nos parece el más lógico, y: 
que se ha suspendido la aplicación del - 
descuento más absurdo, el del primer 
mes de sueldo, es de esperar que opor- 
tunamente se harán las modificaciones 
pertinentes, como para que la enorme 
masa de empleados: y obreros, a quie- 
nes la ley afecta directamente, pueda 
tenerle fe. A la ley deficiente, al de- 
creto reglamentario peor, debe seguir- 
les una. ley que incorpore a su artico- 
lado, claro y simple, sin subterfugios, 
las observaciones que los distintos gre- 
mios. les, formularon y que se resumen 
en una: comunicar la seguridad de que 
las jubilaciones serán un hecho y que 
para ello no se deprimirá, con descuen- 
tos absurdos, el nivel de vida de obre= 
ros y empleados. e 


LOCALES ESCOLARES 
INADECUADOS - 


[NEPETIDAS “publicaciones que vie- 

Y nen haciendo diversos diarios pro- 
vinciales, con motivo de la apertura del 
año escolar, revelan que el problema de : 
los locales para escuelas no puede admi- 
tir ya postergaciones. 

En todas partes los locales son in=" 
adecuados, estrechos y antihigiénicos. 
Por una escuela “monumental” exis- 
ten cincuenta escuelas que son una yer= 
gúenza por los locales donde funcionan, 

No abogamos por las escuelas “mo- 
numentales”. Están de más. Lo único * 
que deseamos” son locales adecuados, 
cómodos, higiénicos, no como ocurre 
ahora en que muchas escuelas resultan 
focos de infección por el estado en que . 
se encuentran, Sr eb , 


y v 


NA mancha de sól 
se extiende por 
la calle, se desli- 
za sobre la tapia 
blanca. de la es- 
quina. y poco a 
poco va invadien= 
do el frente de la 
armería. El. ar- 
mero, don José, 
sentado detrás de una mesita, arregla 
el disparador de una escopeta, cuyo 
cañón brilla a la claridad de la calle. 
La cabeza redonda florecida de cabellos 
blaneos, recortados, se inclina sobre sus 
manos que urden en los resortes del ar- 
ma. En-los labios apretados humea un 
cigarro de chala, :azulando el aire con 
yolutas mansas, y los hombros. anchos 
bajo la camisa a rayas, ondulan al es- 
fuerzo de las manos que frotan la 
lima. 

— Juancito — dice, — dame el torno 
thico. 

Juancito, el peón de don José, se. le- 
vanta de un banquito donde fregaba 
una tijeras, y, tomando una herramien- 
ta, murmura: 

— Está algo flojo;,no he podido arre- 
glarlo ayer. , 

— ¡Cómo! Apenas tiene uso. Ya has 
andado con tus travesuras. Trae eso. 

Toma el torno y lo mira en todas di- 
recciones., 

— Es claro... 
hierro, ¿no es eso? 

—No, don José; es que... 

— Bueno, seguí trabajando... ¡Qué 

barbaridad! Este salvaje va a destro- 
zarlo todo. Una herramienta de poco 
uso... 
¡; ¿De poco.uso?... Relativamente, es 
asi. Apenas tiene diez años. Hay otras 
por ahí que han prestado servicios por 
mucho más tiempo. Don José no se ex- 
plica cómo se desgasta tan pronto su 
torno chico. 

Un momento después, hay un rumor 
en la acerá. El armero alza los ojos 
y ve la caja de un fusil, luego una 
mano velluda, y por último, aparece el 
eorpachón de don Antonio, el alfa- 
rero. 

— ¡Cómo le va! — dice, sin entrar, 
apoyándose en el fusil. — Vea, don Jo- 
sé, si puede hacer que marche este apa- 
rato. 

— Buen día, Antonio... A ver..., a 


Has apretado -algún 


ver... Pero esta es un arma prohi- 
bida, amigo... Un máuser del ejér- 
cito. . 


— No; es parecido, - 

— ¡Qué parecido!... Aquí está el 
escudo. ¿Cómo tenés esto? Mirá .que 
es peligroso... 

— No me dirá que lo he robado... 

—No tanto... Pero cualquiera pue- 
de creer alguna cosa por el estilo. 

; ¿— Bueno. Si quiere hacer.la..compos-. 
tura lo dejo, y si no... — refunfuña 
don Antonio. 

— Vamos. .., vamos. Ya estás con 
tus nervios.. 

— Es que no puedo reprimirme — 
explica don Antonio.—Vea..., le diré 
que ca Vd cosita me pone la sangre 
en revuelta. Estos tiempos son malos. 
Esta situación política, las amenazas... 

— ¡Qué! — salta don José. — ¿Qué 
tenemos de nuevo? 

Don Antonio se le acerca al oído; 
 — Se dice que estallará la revolu- 
ción. 

— ¡Hola! ¿Conque andaremos en 
danza? ¡Qué bueno! 

—¿Y usted está tranquilo? 

- + — Claro. La política es la política, y 
cuando no puede arreglarse con razo- 

nes, lo mejor es meter bala. Y yo seré 

el primero... 

— En disparar... 

—$Sí, en disparar mi fusil contra 
ese salvaje de gobernador y sus secua- 
ces. ¿De modo que es cierto eso? 

— 7 si lo será. 

Don José se restregá las manos y 
masca la colilla apagada, sonriendo un 


co. 

¿Por qué está contento don José? No 
es difícil saberlo. En el pueblo hay sólo 
dos armerías, la del gringo Ricúpero y 
la de él. La demanda' de armas y de 
proyectiles es escasa, por lo común, 


pues la cinegética tiene pocos cultores , 


por aquí. La gente no quema pólvóra 
más que en salvas, y eso cuando es día 
del patrón Santiago, el Sábado de Glo- 
ria y uno que otro cartucho para año. 
nuevo. El negocio no prospera en esta 
monotonía; mientras que con una re- 
volucioncita ya cambia la cosa. Lásti- 


PUTIZO HNDGONAAO 


TIPOS PROVINCIANOS 


ma que de tarde en tarde se les ocurra 
a estos políticos chamuscar la casa de 
gobierno y las comisarías, desde las to- 
rres de las tres iglesias, con las balas 
de don José, con los fusiles de don Jo- 
sé. Y por esto piensa que la gente se 
está haciendo cobarde, que la huma- 
nidad degenera. Si no tuviera algunos 
trabajitos por otro lado, que le dan có- 
mo sostenerse en los tiem- 

pos malos, don José ha- 
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nazas de un baulito lleno de herra- 
mientás. 
— Juancito, atendé la puerta. Si vie- 


ne alguien, me llamas. 


— Sí, señor, 

— Apúrese, don José... — grita, des- 
de adentro, la señora.—.¡ Ay!..., ¡ay!... 
¡Qué dolor!... 

— Voy, voy... 

En el cuartito contiguo, 
echada en una silla de sue- 


DIBUJO DE C. DÍAZ 


bría cerrado ya su armería. 

— ¿Así que para mañana 
estará listo? y 

—6$Sí, a la tardecita, sin falta. 

— Bueno, hasta luego — dice don 
Antonio, saliendo; pero al llegar a la 
puerta se detiene un instante, y vol- 
viendo hasta muy cerca. de don José 
le musita:; 

— No diga nada de aquello, ¿eh? 

— Andá sin cuidado. Supongo que 
por lo de la revolución. 

— Por lo del fusil. 

El alfarero sale a la acera, y casi 
cae de espaldas an un violento empe- 
llón que le da una gruesa señora, con 
la cara vendada y los cabellos en des- 
orden, + 

— ¡Ay!..., ¡ay!... — gime ésta. 

— Perdone, perdone — dice don An- 
tonio, alejándose. 

Ay, ¡ay!, don José... Pronto..., 
pronto... Estoy desesperada..., lo- 
Ca... 

— ¡Ah, doña Dominga!... ¿Otra vez- 
con esto? — exclama, solícito, el arme- 
ro..— Pase, pase... 

Casi corriendo se hunde la dolorida 
en una puertita lateral. 

Don José, apresurado, coge unas te- 


Era! 


— ¿NO QUIERE LLE- 
VARSE LA MUELA? 


la, con las manos apretadas 
a la cara, doña Dominga llo- 
riqueaba. 

Don José y sus tenazas sé acercan. 
— A ver... Abra la boca, 
—i¡Ay!..., ¡aylo... 

— ¿Cuál es? 

—Ésta..., ésta... — balbuce la pa- 


ciente, cor un dedo en la muela. 


— Bueno; saque la mano. 

— No me haga doler, don José. 

Las tenazas se abren, voraces, y lle- 
nan la boca. La mano se crispa, y un 
tirón único y violento es saludado con 
un formidable y agudo alarido. 

Las tenazas chasquean, resbalando. 

— Juan, Juan: la lima. 

El muchacho corre con la lima. Don: 
José frota los filos de la herramienta 
con calma, mientras la mujer descas- 
cara la pared con sus gritos. 

— Doña Dominga: no es para tan- 
to... cálmese. k 

— ¡Ay!.:.., ¡ay!... 

— Por favor, no grite. Ya pasará. 

Y sigue frotando, calmoso el hierro 

—Juan: atendé la puerta, y si hay 
novedad, me llamás. . 

Vuelven a abrirse y cerrarse las te- 


nazas, y la mano del'armero' tiembla al 
esfuerzo. Unos; pequeños tironcitos'|pri- 
mero, y. luego un alarido que 'hace caer 
varias cascaritas de revoque. Don José 
coloca la muela en un' sobradillo' de la 
-pared, y con un pañuelo hace alre en 
la cara de doña Dominga, que se ha 
quedado tranquila, sin respirar; tiesa, 
la cabeza caída sobre un hombro; 

— Dc José: lo buscan — grita Juan- 
cito. 

— Vení, muchacho. Echale viento has- 
ta que.le pase el susto — dice, dándole 
el pañuelo. Y pasa a la armería. 

— Buen día, don José. 

— ¿Qué andás queriendo, muchacha? 

— Vengo a ver si me puede escribir 
una cartita. 

— ¡Ah! ¡Está bueno! ¿Para Perico? 

— Sí. Este..., tome el papel. 

— Ya sabés, ¿no? 

— Le traigo los cincuenta del otro 
día y los veinte de ahora. 

Don José toma el papel. y el dinero 
y se sienta a su mesita. De un cajón 
extrae una botella con tinta, 

—.¿Qué querés que. le diga? 

— Le ya a decir... 

Algunos minutos después la carta es- 
tá terminada. La muchacha la mira y 
mueve la cabeza. 

— Le gusta a Perico esta letra. Siem- 
pre me dice que escribo muy lindo. ¡Ay, 
si supiera!... 

— Andá pronto, que tengo visitas... 

— ¡Patrón, doña- Dominga está como 
difunta! — grita, asomándose, el chico. 

— ¡Eh, eh! — exclama, sacudiendo 
a la desmayada. — Ya sabía que le iba 
a venir sueño. La pobre no habrá dor- 
mido anoche. ¡Eh, eh!... 

Doña Dominga tiene algunos peque- 
ños sobresaltos. Ciñe los párpados y es- 
talla en un gemido quebrado. 7 

— Ah... ah!... ¡Qué cosa!... 

— Sí. Ha visto, ¿no? Qué buena ma- 
no tengo. 

Doña Dominga se incorpora, con la 
cara bañada en lágrimas. Saca.un: pa- 
ñuelo anudado y de él algunas mone- 
das, Don José las recibe. 

— ¿No quiere llevarse la muela? 

— Salga; no diga tonterías... 

— Es que..., como trae suerte... 

En la armería alguien golpea, enér- 
gico, las manos. : 

— ¿No hay gente aquí? 

— Voy, voy — dice don José, sor- 
prendido. 

Un agente de policía, indicando e! 
fusil de don Antonio, exclama: 

— ¿Quién dejó esa arma? 


Don José mira el fusil, luego al agen- : 


te. Se rasca la cabeza, y. explica: 

— Le diré; amigo... Un cliente..., 
esta mañana... 

— Sí, un cliente... ¿Y qué? 

— Lo dejó para componer. 

— ¿No sabe que es un arma robada 
al ejército? os 

— ¿Al ejército?.... ¡Qué se yol:.. 

— Está bien. Vengo a notificarlo de 
la comisaría. : 

«— Oiga, agente...: si o lleye 
el fusil, y deje la notificación para otro 
momento. 

— Bueno. El comisario me dijo que 
sino entregaba el arma lo arrestara. 

— Es claro... Llévela nomás. 

El agente sale, y luego doña Do- 
minga. pad 

El sol recorta sus sombras en los la- 
drillos de la acera y hace brillar los 
botones del uniforme. 

Don José se sienta, coge la escopeta 
y comienza a limar algún resorte. 

— Juan — dice al muchacho, que en 
un rincón limpia las tenazas, — ¿no 
sabés lo que es una revolución? 

— No, señor. : 

— Cuando seas más grandecito com- 
prenderás lo que es esto. Y yo te digo 


que es una cosa muy buena, que hace 


prosperar los negocios. 

— Sí, señor. : : 

Con las manos temblorosas, de en- 
tusiasmo tal yez, enciende un cigarro, 
y, arrojando el fósforo lejos, continúa; 

— A mí me convendría una revolu- 
ción, Es claro, así cambian las cosas, 
el gobierno, los agentes de policía... 
Todo eso que está echado a' perder... 

=— Sí, señor. Z 

— Menos mal que puedo ganar algo 
con otros trabajitos. : 

Y con la cabeza florecida de cabellos 
blancos inclinada sobre las manos, don 
José sigue limando. 
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ST E..a 5.0 
O ocurrió .m»:: 
ruidoso .su- 


ceso en uno 
de los bailes de 
carnaval del tea- 
tro de la Ópera. 
Una pareja que 
pasa- bailando. 
Una mujer que 
se abalanza. 


Gritos. Remolinos. Interrupción del baile. Ayes. Emoción general, ¿Qué 
ha pasado? La mujer que iba bailando ha sido herida de un tajo en el 
cuello por la otra. Está en el suelo desmayada. Su compañero y otras 
personas le prestan los primeros auxilios lc mejor que pueden y saben. 
Otras mujeres se desmayan. Otra están por desmayarse... 


Leo esto en los diarios. ¿Tendré yo algún 
tornillo flojo? Me extrañaría mucho, pero 
debo tenerlo. Un nombre acude inmediata- 
mente a mi memoria: Edmundo - Montagne. 
¡Qué tiene que ver Montagne con todo esto? 

ada. Absolutamente nada. Tornillo flojo. Ca- 
sa de orates. Asociación de ideas futuristas. 
Pero, veréis... ¿ 

Estamos en el carnaval de 1890. El baile 
del Pasatiempo. La Tana Ángela; la mejor bai- 
larina de entonces, aquella mujer que estaba 
destinada a ser un día la heroína romántica 
de una tragedia, suicidándose con su amador, 
un estudiante, en el bosque de Palermo; la, 
tam sin rival en toda suerte de pasos y figuras 
de baile agarrado o medio suelto; la 'mismi- 
sima y viviente y danzante Tana Ángela, con 
todo tener por compañero a un maestro de la 
muchachada tanguista, al infatigable Plaisan- 
tín, conocido por el Napia; la Tana Ángela, 
y bastaba nombrarlu para; elogiarla, no. bat- 
laba mejor que la rubia Queca dirigida por 
Juancito Carbacel. ze 

Engreído, vibrante de coraje, tras un moli- 
mete de Queca terminado en el enlace limpi- 
dísimo, Juan se plantó con la mujer del brazo. 

— He vencido —. afirmó. — Soy el taita. 
iNo hay mujer como mi rubia! 

Plaisantín sintió que le arrebataban de un 
golpe, y quizá para siempre, su razón de ser 
en el mundo: su fama de bailarín sin par... - 

Tiró a Ángela a un lado, y, blandiendo un 


puñal, se echó sobre Juan al mismo, tiempo. 


que éste le descerrajaba un tiro de revólver 
el que el iracundo caía herido en. pleno pecho. 


. Todo esto lo podréis leer in extenso en la . 
recientísima novela de Edmundo Montagne ti- 


tulada “La Perdida”. He ahí porque aquel 
suceso de la Ópera me trajo su nombre a la 
memoria, : 

Cuando yo' leía “La Perdida”, iba diciéndo- 
me. He aquí un libro que debiera venderse 
mucho. Lo menos un ejemplar por cada afi- 
liado radical. ¿Acaso porque sea un. libro 
radical? No; es una novela extraña a toda 
tendencia. Pero aquí está todo el 90, Los cons- 
piradores. Logias revolucionarias. Pasos. mis- 
teriosos. Apartes. Cuchicheos. ¡Chitón! 

Don Manuel Ronde es un iniciado de cuen- 
ta. Helo. ahí que viene por la vereda. El pe- 
luquero deja al cliente a medio afeitar, y sale 
a la calle con la navaja en la: mano. ¡Don 
Manuel, don Manuel! Y'le dice una cosa en se- 
creto. Más adelante, el carnicero le pregunta: 
¿Esta noche allí, don Manuel? Allí, mi amigo, 


“El mayor sigilo, el mayor misterio. El ejér- ' 


cito es nuestro, la escuadra es nuestra. Todo 
está minado. Pero nadie sabe nada. Sólo el 
doctor Alem y sus lugartenientes. Don Ma- 
nuel se lo confía a su compañero de logia y 
futuro. cuñado Gastón. “¡No duran una sema- 
na!” — añade sílaba por sílaba. 

Revelación emocio= 
nante. “¿Sixto lo sa- ..: 
de?” — pregunta Gas- 
tón con angustiosa 
premura. 

Sixto es un oficial 
de policía que está 
con ellos. Pero es sos- 

echoso, y detesta a 

astón. Rivalidades 
amorosas. La herma- 
na de don Manuel. 

“Esté tranquilo — 
le responde don Ma- 
nuel, — no lo sabrá.” 

De pronto, un. gol- 

e de maza en la ca- 
eza. El general Cam- 
pos ha sido tomado 
reso. Y el general 
ampos (don Manuel 
J.) es el jefe militar 
de la revolución. Lle- 
ga un papel confir- 
mando la noticia. Ter- 
mina así: “Recomien- 
de a todos la más ri- 
gurosa indiferencia.” 

Cae el oficial Six- 
to, el rival de Gas- 
tón. Husmea el aire. 
Dlor a quemado. “Des- 


Y 


Y 


EL FRAILE ANACORETA EDMUNDO 


soy el mismo que antes fut: 
no puedo echarte en olvido, 
cogollito de alelt. 


te han nea sólo por mí:. 
pero todo 


cogollito de alelí. 


solito me lleva alli, S 


eogollito de alelí. 


cuando de nuevo te vi, 


POR ENRIQUE M. RÚAS 


to con todo! 


Me 


A Us 


¿Por qué es soltero Montagne? 


La respuesta puede estar en estos versos: 


Para una lenta muerte de amor guardo 
en el fondo del alma una dulzura, 
que no puedes saber si.no me malas. 
¿Dónde estás?, ¿dónde estás? ¡Esta es mi angustia, 
oh amada inmaterial que vi en un sueño 
al largo beso de un claror de luna! 
Sino te trae el alba 
o el beso de esa luna, 
o mi grito, en la noche, 
¿qué haré de mi dulzura? 
EDMUNDO MONTAGNE. 


(Queja, en Pordiosero de amor. :1917). 
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MONTAGNE NOS DA UN BOMBITO 
Deprb,, time, anda Dortcal, (oras 
atole, pora la ter holometao «babe 
das pue eS hits ci placao para La TAMUA A 
Ae lzol o, ¡Luro ever ole tulo, 3 ae las ¿1 
Atar rela elebicda dos y, fura LES 
Pruna, Oubiea prlilitearecel velo 
MAAS ano fa, Usd pitar, ' pa lo an 
A tivo, LalMes dbalra circa Araoto aa 
¿Tor quí "Malo Drrgrulicio "dla cm lo 
la ls da ara eon de (sx duficical 7 
Poruce dla Lo basliulo 9 algo sue, 
adeo nas tala ota da Bus ES 
Lo de E Crslillamo qu dimelo 1 


Y da afurer rana realizan a puilo de ca 
bue cat y est. la e E 


COGOLLITO DE ALELI 
(Fragmentos) 


Por más que me han sermoneado 


cogollito de alelí. 


E será mejor para mí: 
Tapia de quincha y adobe me libran de que te cele, 
cogollito de alelí. 


ha sido en vano, 


dejate ver, ¡ay de mil,. 
Mi zaino sabe el camino, 
cogollito de alel%. 
acorta el paso en llegando, 


mo puedo echarte en olvido, 
cogollito de alelí. 


EDMUNDO MONTAGNE 


Mis ansias se han sosegado 


MONTA 


¡Ya podrán 
Pero la revolución estalla. Yo acudiré al Parque al frente del batallón 
que me tiene preso, ha dicho el general Campos. ¡ Y ha cumplido! 
Pero no creáis que “La Perdida” sea el relato de la revolución del 90. 
He aquí un volante con el resumen. Una mújer que quiere redimirse es 


y sé q estás buena y linda, 


Si te cuidan y te guardan 


Con la excusa de las flores 


graciosa entre los malvones, 


Lluevan chanzas y sermones, 
seré el mismo que antes fut: 
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cuide que no es 
un incendio — 
le. dice don Ma- 
nuel. Hace un 
instante él es- 
taba quemando 
papeles. Miraba 
la: llama. con 
ojos - delirantes, 
y decía: -“¡Lin- 
; do! Así. ¡Pron- 
venir buscando -conspiradores!” 
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la heroína de esta historia, Su nombre es Que- 
ca. Es la bellísima rubia que bailaba con Juan- 
cito Carbacel en el Pasatiempo. Ella era una 
pobre muchacha. Juancito Carbacel, un niño 
bien. Ahora -ella es la Perdida. Juancito Car- 
bacel la ha corrompido. La tiene en una casa 
de placer, en cuyas puertas dice: “Maison de 
modes”. 

¿Y ella lo adora? — exclamáis. El alma 
plebeya os responde quizá. Las almas sin so- 
berbia y sin orgullo. Y las aberraciones del 
orgullo plebeyo. 

_¿En una casa de placer, siendo él un niño 
bien? — exclamáis también. — Rastread el 
abolengo. No siempre encontraréis nobles se- 
ñores ni gloriosos bandoleros de espada al cin- 
to. Ni honrados burgueses ni criados fieles. 
Ni musculosos herreros ni formales carpin- 
teros. Ni rudos labradores. A los pocos pasos 
encontráis al' villano exitista y servil Una 
vez un señor le dijo a su lacayo: “Cierra los 
ojos y cásate con esta mujer. Yo os indepen- 
dizaré y os estableceré a los dos.” “Está 
bien mi amo” — respondió él. — A los pocos 
años el ex lacayo era ya el prestamista de su 
antiguo señor. Y los hijos y los nietos de 
aquel matrimonio fueron doctores, políticos y 
hombres de mundo. Pues es verdad que las 
élites sociales tienen dos fuentes: los mejo- 
res y los peorés, los más fuertes y los más dúe- 
tiles. Por lo cual no es menester que os admi- 
réis tanto. 

Pero ya -sabéis que Queca (la Perdida), 
quería regenerarse. Ahora vive con el oficial 
Sixto, y trabaja de costurera en lo de don 
Manuel. El oficial Sixto es un hombre: de 
carácter incultivado. Podéis creer qué nació 
en algún hogar de discutible disciplina. Reac- 
ciona impulsivamente. Es un hombre violento 
que no sabe loque quiere. ¿Está con la Yevo- 
lución o con el gobierno? Ni él mismo lo sa- 
be. Es un barco sin capitán. Y es ferozmente 
envidioso en cuestiones de mujeres. Y no sabe 
a cuál quiere, porque él munca sabe estás co- 
sas. La revolución ha estallado, ya os lo he 
dicho, Sixto va por la calle. ¿Se dirige a su 
puesto? ¿Cuál es su puesto? Pronto se en- 
cuentra ei un cantón revolucionario, sin po- 
der decirse si.es por su propia voluntad. Gas- 
tón, el futuro cuñado de don Manuel, presta 
servicio en una ambulancia. Sixto lo ve pa= 
sar. Su rival — ¿rival por qué? —: ya a 
salir de la Zona de fuego. “Baja en la casa 
de don Manuel, piensa Sixto; queda allí ba- 
boseándose. con las mujeres; y cuando el 
coche .regresa, lo recoge.” Estamos 'en plena 
revolución. Insigne oportunidad para el odio. 
Sixto huye del cantón. Se culta frente a lo 


« de don Manuel. Pero la Perdida lo mata antes 


que él. mate a Gastón. Después... 
¿No es una hermosa novela? Y creed que el 
oficial Sixto está trazado de mano maestra. Se 
. me ocurre ahora ir a 
verlo a Montagne. 
¿Dónde vive? En la 
calle Jaramillo, 2178, 
¡Dios de Israel, señor 


fñez, sobre el arroyo 
Medrano. Los fondos 
de la casa dan «Sobre 
el arroyo. Hay que 
ir por Cabildo, «dere- 
-cho por Cabildo, 
“Mundo Argentino”* 
me pagará el automó- 
vil, Porque, si no, ¿có 
mo queréis que lle- 
gue? ¡Núñez! ¡Arro- 

o Medrano! ¡Calle 

aramillo! Derecho 
por Cabildo, os repi- 
to... ¡hasta que un 
día leguéis a la calle 
Jaramillo! A dos cua= 
dras. y media de la 
esquina tenéis el 2178, 
AMí está - Montagne. 
Vive con su señora 
madre, doña María 
M. de Montagne, que 


3 (Continúa en la pág. 28) 


de mis abuelos! ¿Dón-=: 
de será eso? Es enNú-_ 
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ENJAMÍN-: Franklin 
dijo, en 1750, que 
una barra de hierro 
muy alta y puntiagu- 
da debía preservar del rayo, y dos años 
después realizó el famoso experimento 
de la cometa, que le hizo célebre y cuya 
idea fué discutida bastante tiempo. 
Ocho años después el sabio físico ame- 
ricano montó el primer pararrayos en 
una casa bastante alta de Filadelfia. 
Actualmente son muy pocos los monu- 
mentos que están desprovistos de este 
aparato de protección: lo' tienen insta- 
lado las chimeneas de las fábricas, los 
polvorines, los mástiles: de los buques 
y muchas casas particulares y, por lo 
tanto; no caréce de interés saber cómo 
funcionan y los diversos tipos de para- 
rrayos perfeccionados que se han cons- 
o desde Franklin hasta nuestros 
Ías. h 
Hay dos clases de pararrayos: los de 
vástago alto, basados en las propieda- 
des eléctricas de las puntas, y el expe- 
rimento de Franklin, y los que se fun- 
dan en el procedimiento del físico bel- 
ga Melsens, de acuerdo con el experi- 
mento de Faraday. Cuando un cuerpo 
esférico conductor se carga de electri- 
eidad, ésta, 'por razón de la simétrica, 
se reparte uniformemente sobre la su- 
perficie exterior de la esfera. Si en vez 
de esfera, es ovoide, la electricidad aflu- 
ye a los extremos y cuanto más aguda 
sea la punta más electricidad se acu- 
mulará- en ella y más rápida será su 
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DIFERENTES MODELOS DE VÁSTAGOS DE PARARRAYOS.— 

1,3,7, vástagos de pararrayos; 5, pararrayos de puntas múltiples; 

8, pararrayos para mástil de buque; 2, soporte del conductor, con 

punta de.cobre rojo; 4, mango para sujetar el cable; 6, collar para 
la unión del vástago y el cable conductor. del flúido 
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descarga. Esto es lo 
que se llama el “po- 
der de las puntas”. 
Sabido es que exis- 
ten dos electricidades: 
una negativa y otra 
positiva que,al atraer- 
se, se neutralizan. 
Las electricidades 
del mismo nombre se 
repelen, y las de nom- 
brecontrario se atraen. 
Tratándose de tor- 
mentas eléctricas, el 
caso más frecuente es 
el de una nube carga- 
da de electricidad que 
ejerce acción sobre la 
tierra para atraer ha- 
cia sí la electricidad 
de nombre contrario, 
lo cual produce una tensión que va en 
aumento a medida que la nube se acer- 
ca al punto más sensible de la tierra y 
llega el momento en que dicha tensión 
es suficientemente fuerte para vencer 
las diversas resistencias 
que se oponen ala apro- 
Ximación, una de- las 
cuales, la más impor- 
tante es la del aire. La 
chispa que entonces se 
produce con estrépito 
no representa sino el 
violento restablecimien- 
to del equilibrio entre 
el suelo y la nube. 
Supongamos que una 
nube 'cargada positiva- 
mente pasa por encima 
de un pararrayos. En 
este caso atrae la elec- 
tricidad negativa y re- 
chaza la positiva, la 
cual va a tierra. Como 
es puntiagudo el extre- 
mo del pararrayos, la 
electricidad negativa se 
escapa por la punta y 
va a descargar parcial- 
mente la nube, Este fe- 


Para acentuar su belleza es 
imprescindible el uso del 


POLVO GRASOSO 


transparencia. 


Una tenue nube de blanco y pertu- 
mado encanto cubrirá sus facciones 
comunicando a su cutis excepcional 


$ % 1.60 en todas partes 


L. AUBERT y Cía. 
J. NEWBERY 3461 


Buenos Aires 


Efecto producido por un rayo al caer 
sobre un poste del telégrafo 


LA IMPORTANCIA DE LOS PARARRAYOS 


nómeno de neutraliza- 
ción por influencia 
constituye el efecto 
preventivo del para- 
rrayos, pero este efec- 
to se produce rara vez. 
Para aumentar la ac- 
ción preventiva basta 
multiplicar el número 
de ¡puntos de escape 
de la electricidad, es 
decir, el número de 
puntas. El pararra- 
yos de barra larga 
ejerce principalmente 
efecto preservativo al 
conducir a tierra la 
descarga eléctrica. Si 
el rayo descarga sobre 
un edificio provisto 
de pararrayos bien 
montado, la electricidad atmosférica se 
desliza por la barra y por. el cable con- 
ductor y se pierde en tierra por el “pier- 
deflúido”. 

Según el procedimiento de Franklin, 
el pararrayos consta de un vástago de 
hierro forjado y galvanizado, pero co- 
mo por la humedad de la atmósfera no 
resistiría mucho a la oxidación, lleva 
en lo alto una flecha de 50 centímetros 
de cobre rojo. Muchas personas se fi- 
guran que las puntas de los pararrayos 
tienen que ser de un metal tan caro 
como el platino, pero no es indispensa- 
ble. El cobre rojo basta para el buen 
funcionamiento. Sólo tratándose de chi- 
meneas Que despiden gases sulfurosos 
es prudente usar el cono de platino, que 
puede ser hueco para economizar. 

En vez de la barra de hierro se em- 
plea mucho ahora como conductor el 
cable trenzado de alambre de hierro 
galvanizado o de cobre rojo o la cinta 


“de este último metal.. El montaje re- 


quiere detalles técnicos que no hemos 
de explicar aquí. : 

De los experimentos de Faraday sur- 
gió un nuevo procedimiento. basado .en 
la conocida propiedad de las pantallas 


eléctricas, y creó un tipo nuevo de pa- 
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rarrayos. Desplazándose 
er el interior de una jaula 
metálica fuertemente elec- 
trizada, con un electrosco»! 
pio de hojas de oro en la mano, el fí- 
sico Faraday comprobó, en 1837, que el 
citado: aparato no manifestaba ningún 
signo de electrización, prueba de que la 
electricidad se repartía solamente por 
la superficie exterior de los cuerpos 
conductores. El célebre experimento del 
físico inglés demostró la invulnerabili- 
dad contra toda influencia eléctrica, 
de los cuerpos. encerrados en un re- 


PARARRAYOS' ELECTROLiFEROS.—Las co- 
rrientes enormes que producen los poderosos 
generadores de electricidad necésitan serios 
aparatos de protección. Los pararrayos tripo- 
lares som aparatos de protección contra los 
efectos de las grandes tensiones eléctricas 
cuyo oficio consiste en conducir esa ultraten> 
sión hacia la tierra 


(Continúa:en la pág. 26) 
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/ Casilda, y se 


Lsmaestro:de escuela, quijotista ra- 
um bioso; le dijo»un día: 
— Tiene usted la: figura del hé- 
roe inimitable. 

Y él, ansioso de conocer la his- 
toria del grande hombre, pidió presta- 
do el libro inmortal, y lo leyó, lamen- 
tando después de la lectura no lamar- 
se. don Alonso Quijano, y sí Atanasio 
Rulz. 
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BRA este don Atanasio Ruiz, de An- 

dalgalá, semejante al insigne man- 
chego en la figura y en el sentir. Alto 
y magro, de rostro largo y ornado por 
un bigote y una perilla de hirsutos pe- 
los, habíase popularizado, y merecido, 
con justicia, el glorioso apodo por el 
cual se le conocía en el pueblo de los 
más sonados fraudes electorales. 

Dije que era semejante al manchego 
en lo que atañe al sentir, y, al afirmar- 
lo, no cometo error. No había, en ver- 
dad, sutilizado sus pensamientos en la 
lectura de famosos libros de caballería, 
pero ello no obstaba para que fuese no- 
ble, generoso y haragán, tres virtudes 
éstas propias de un buen caballero. 
Vendía cigarrillos, vivía en un rancho, 
se alimentaba con carne asada y dor- 
mía sobre un desvencijado catre de ti- 
jera. Sabía diferenciar las propiedades 
medicinales de las hierbas, pronostica- 
ba lluvias y sequías, y platicaba cando- 
rosamente con los astros. Estos pro- 
fundos conocimientos no*le producían 
riquezas materiales, pero sí nombre y 
fama, es decir, riquezas perdurables. 
Poco afecto a las mezquinas luchas po- 
líticas, no. comprometía su tranquili- 
dad, y su pensamiento vagaba por entre 
los dos bandos en pugna, como un via- 
jero sereno por un camino situado en- 
tre dos abismos. 

Si le preguntaban: 

— ¿Votará usted por.don Laureano? 

Respondía : 

— No votaré por don Laureano. 

Y si insistían: , 

— ¿Votará entonces por don Leo= 


. nardo? 


Contestaba: 

— No votaré por don Leonardo. 

Y explicaba: « 

—Cuando don Laureano pertenecía al 
partido Liberal, era para los liberales 
una persona honrada, y para los con- 
servadores un nulo y un canalla; aho- 


ya, que pertenece al partido Conserva--' 


dor, es para los conservadores lo que 
era antes para los liberales, y para los 
liberales lo que era para los conserva- 
dores. Y lo mismo acontece con don Leo- 
nardo. Por eso no voto: por no estar 
junto a los, “sonsos”, que son ustedes. 

Sin embargo, frecuentaba la casa de 
don Leonardo. Y sus razones tenía pa- 
da ello. 

Vivían en la casa del prestigioso cau- 
dillo dos niñas bellas. Llamábase. una 
Rosaura, y Casilda la otra; y era la 
primera una mujercita díscola, mimosa 
y engañadora, y la segunda sencilla, 
laboriosa y taciturna. A don+Atanasio * 
le gustaba esta última, tanto, que un 
día, mientras ella le brindaba 'mates, 
silenciosa y pensativa, le dijo: 

— En mi rancho hay un lugar para 
otra persona. . ' 

A esta declaración, simple y áspera, 
repuso la muchacha: 

-— Lástima que sea usted viejo... 

Don Atanasio, con el corazón opri- 
mido por la desesperanza, guardó si- 
lencio, un silencio noble, saturado de 
hondas y tristes meditaciones acerca, 
sie la soledad. 

Este hecho no trascendió, y el buen 
vendedor de cigarrillos, sin: rencor ni 
despecho, continuó visitando la casa de 
su dexrota amorosa. ! 

Espíritu observador, habíase dado 
cuenta de que don Leonardo trataba 
con más delicadeza a Rosaura que a 
reguntaba: , 

“¿A qué se debe comportamiento tan 
injusto? Rosaura sólo se ocupa de su 
belleza personal y de vivir lo más có- 
modamente posible; no lava la ropa, 
no plancha, no cocina, .no administra 
la casa. En cambio, Casilda: friega, 
bruñe, asea.. Es raro, es raro...” 


IM 


Pp) UENAS tardes, Casilda. 


— Buenas, don Atanasio -— res- + 


pondió la aludida, sin dejar de limpiar 
la, celosía, : 


AMLO HAGEN 


DON QUIJOTE DE ANDALGAEA 


E PoR EUGENIO JULIO IGLESIAS a e das 
nardo? Es ¿ A al 


— No ha. venido aún. 

— ¿Y Rosaura? > 

— Ahí está, en el patio; 
pase. ; 

Efectivamente: Rosaura, más bella 
que otras, veces, estaba en el «patio, 
sentada en una mecedora de mimbre, 
mirando el cielo y echándose aire con 
una pantalla de paja. Al ver entrar 
a don Atanasio, gimió un lánguido sa- 
ludo, y: o 

— ¡Qué calor hace! — dijo. 

— Una barbaridad; y esta' Casilda 
friega que friega. 

— De veras, y yo sin poderla ayu- 
dar... 

Don Atanasio pensó: “A esta chica 
siempre le duele la cabeza:7., cuando 
está en su casa.” Y, después de aleu- 
nos minutos de silencio, inquirió: 

-—¿Va ir esta noche a la plaza? 
Hay retreta. 

— Sí, he quedado comprometida con 
las de” González. 

Don. Atanasio se dijo: “Cuando hay 
retretas no le duele la cabeza.” Y en- 
tregóse al grato esparcimiento de la 
meditación, esparcimiento que gustaba 
con frecuencia, y merced al cual ha- 
bía adquirido esa serenidad de-espíritu 
que le granjeaba la simpatía y el res- 
peto de sus coterráneos. 

Casilda, una vez terminada la limpie- 


DIBUJO:DE 
Víeror MorEY 


¡Me duele tanto la cabeza!.... 


patio y entró én la cocina, 

dispuesta a preparar la cena 
de aquella noche.. Rosaura 
“le gritó: 

— ¿Por qué no descansás un rato? 

— Sí — respondió la otra, sin aso- 
mar la cara, — y las cosas se hacen 
solas. 

— A mí me duele un poco la cabeza, 
pero si querés que te pele las papas... 

— Gracias, vos ya estás vestida; te 
vas a ensuciar... 

Este diálogo. hizo sonreír” socarrona- 
mente a don Atanasio, convencido de 
la falsedad del ofrecimiento y de la 
justá acritud de la réplica. 

Una hora más tarde llegó don Leo- 
nardo. Apenas hubo aparecido en el 
patio, Rosaura, abandonando la: mece- 
dora, llegóse hasta él y echándole los 
brazos al cuello, le saludó: 

— ¿Cómo le va tiíto? Viene con ca- 
lor, ¿no es cierto? Le voy' a preparar 
un refresco. — Y se dirigió, corriendo, 
al comedor. 

— ¡Esta chica es una monada! — 
exclamó satisfecho don Leonardo. Y 
alzando la voz, gritó: — Casilda, ¿me 
planchaste los pantalones? 

— Sí, están sobre tu cama. : 

Al mismo tiempo, Rosaura se la- 
mentaba: 

— ¡Qué caliente está el agua! Te 
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olvidaste, Casilda, de poner a enfriar 
las+botellas:en el aljibe viejo... 

— Esta Casilda — rezongó don Leo- 
nardo, — siempre la misma, pero no te 
aflijas, Rosaurita. .. 

Don Atanasio permanecía silencioso. 

Cuando Rosaura apareció con los 
refrescos, besó de nuevo en la frente a 
su tío y le dijo: y 

— No lo tomés ligero, te puede ha- 
cer mal... Pero, ¡cómo has venido!, 
tenés todo el saco manchado de tierra. 
Quitátelo, que te-lo voy a cepillar. 

— No, queridita, dejá momás; des- 
pués-me lo va a cepillar Casilda. 

-—No, no y no—respondió ella, mimo- 
sa, fingiendo que lloriqueaba. 

—Bueno, mujer, bueno; toma. ¡Eres 
un tesorito! 

Llegó la hora de: la comida. Rosau- 
ra no quiso tomar lá sopa por encon- 
trarla demasiado salada; don Leonar- 
do opinó que el asado estaba crudo, y 
los dos que Casilda había traído los 
duraznos más verdes a la mesa. Don 
Atanasio callaba, comía y miraba a 
Casilda, que, con la cabeza baja y el 
ceño fruncido, oía las quejas de su tío 
y. de su hermana. De pronto, iracunda, 
no pudiendo soportar por más tiempo 
tanto reproche, alzó los ojos y, dirigién- 
dose a Rosaura, protestó; > 

— ¡Sería, mejor que, en lugar de ha- 
blar, hicieses vos la comida! 

La aludida, al escuchar estas pala- 
bras, llevóse las manos a los ojos, y 
rompió a sollozar. 

— Tío... 


IV 


QUELLA noche, en la soledad da 
su rancho, perseguido por el re- 
cuerdo de los acontecimientos, sintióse 
humillado ante sí .mismo. “Verdad es 
-— se dijo, — que no soy quien: para 


administrar haciendas ajenas, que ny - 


soy, juez para ejercer justicia donde no 
me llamah, pero no por eso debo per- 
mitir que se castigue a la inocencia y 
se glorifique, a la hipocresía. Mañana 
iré a vera don Leonardo.” Algo con- 
solado por estas sencillas reflexiones, 
tendióse sobre el lecho y durmió toda 
la noche. 

En cuanto se hubo levantado, enca- 
minóse hacia el comité que dirigía su 
amigo. Halló a éste departiendo con 
algunos correligionarios y criticando 
la propaganda de los: contrarios. 

— Buenos (días don Leonardo; nece- 
«sito hablar con usted-a solas. o 

Don Leonardo, conocedor de la tácti 
ca electoral, repuso: E 

— Mis amigos y yo somos una sola 
persona. Puede hablar delante de ellos. 

Don Atanasio, sin atemorizarse, ex- 
puso el motivo de su visita: habló de la 
falsedad de Rosaura, de la sinceridad. de 
Casilda y de la injusticia que se cometía 
castigando a quien no merece castigo: 

Don Leonardo, violento, replicó: - 

¿=¡ En mi casa hago lo que se me da 
la gana! z 

-- Es usted muy dueño, tan dueño 
como yo de decir lo que pienso en cual- 
quier lado. Y lo que pienso ahora es 
que no posee usted sentimientos de jus- 
ticia y que, de la misma manera que 
es usted injusto para con los de su ca- 
sa, lo será mañana para con los que 

: AMparan su candidatura a... 

Don Leonardo, fuera de sí, gritó: 

-——¡Es. usted un pobre diablo! 

Y uno de los miembros del comité 
golpeó, con. una regla, tan reciamente 
un ojo de don Atanasio que éste cayó 
al suelo sin sentido. 


Al día siguiente, el maestro de es 


* cuela, al verle, le dijo: 
— Es usted don Quijote, después “del 
episodio de la venta. 
Y él, don Atanasio Ruiz, al sentirse 
llamado Don Quijote, olvidó lo del gol- 
pe y recorrió las calles del pueblo pa- 


seando «su orgullo de glorioso derro». 


tado. 
— BUENAS Desde ese día por “Don 
TARDES, Quijote” le conocen los ha= 


CASILDA... — bitantes de Andalgalú. 
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A economía política da a la pala= 
bra industria. el significado .del 
conjunto de toda clase de empre- 
sas, cuyo fin inmediato es' pro- 
ducir o hacer circular la riqueza. 

En cinco grupos la misma ciencia ha 
clasificado las industrias, a saber: 
industrias extractoras, que son aque- 
llas que extraen del seno de la tierra, 
pero sin modificar su estructura ínti- 
ma, substancias útiles para el hombre, 
tales como la caza, la pesca y la mi- 
nería; industria agrícola, la que hace 
producir a la tierra elementos útiles, 
por medio del cultivo que implica el 
conocimiento de las leyes de la vida 
vegetal y animal; industrias manufac- 
tureras, que transforman las primeras 
materias obtenidas por las industrias 
extractivas y agrícolas, como son los 
establecimientos metalúrgicos, las fá- 
bricas de tejidos, de productos alimen- 
ticios, etc.; la industria comercial, que 
asegura los cambios y establece el equi- 
librio entre la producción y el consu- 
mo; ¡industrias de transportes, en las 
que se comprende aquellas que por dis- 
tintos. medios, como el mar, los ríos, 
ferrocarriles, fomentan la actividad y 
sirven al intercambio. De esto se des- 
prende en primer lugar que las indus- 
trias dependen unas de otras y que, 
reunidas, constituyen el fundamento de 
la vida de los pueblos. 

Refiriéndonos, conforme a nuestro 
plan en el presente caso, a las provin- 
cias de Cuyo, hallamos que las indus- 
trias se desenvuelven armónicamente 
para llegar a ser el fenómeno de «una 
importante riqueza pública; y decimos 
riqueza pública, porque si 
bien la mayor parte de los 
grupos de industrias enun- 
ciados pertenece a los veci- 
nos de la comarca, nativos o 
radicados, otra parte, sobre 
todo la de los transportes, es 
en-su casi totalidad de capi- 
tal extranjero, en virtud de 
concesiones cuyo término es- 
tá todavía lejano. 

Las industrias madres de 
Cuyo son: la minería, la ga- 
nadería y la agricultura. 

Vamos a tratar de cada 
una de ellas, empezando 
por la extractiva de la ex- 
plotación de minas. 

Si se considera que más 
de las tres cuartas partes de 
la población chilena vive de 
la minería, y que en nuestro 
país es una mínima porción 
la que dedica sus activida- 
des a esa industria, se ten- 
drá idea de lo que hay por 
hacer. Probable es que la Ar- 
gentina posea por lo menos 
tantos minerales como Chile, 
por el solo hecho de que am- 
bas naciones ' tienen igual 
longitud de cordillera andina, y enton- 
ces restan por agregar de nuestro lado, 
los varios sistemas de montañas y ce- 
rros situados en distintos puntos de 
nuestro extenso territorio, de variada 
y segura riqueza en conjunto. Desde 
la gran guerra, se ha podido apreciar. 
aquí cuánto vale la producción mine- 
ra de la tierra. : 

Los anales de Cuyo consignan algu- 
nos nombres de precursores de su mi- 
nería: San Juan, el nombre de Sar- 
miento, quien, durante el tiempo-en 
que fué gobernador de la provincia, en 
1868, dirigió personalmente los traba- 
jos en la mina que lleva su nombre, 
de plomo argentífero, en el Tontal, y 
fomentó la instalación de la usina de 
Hilario, en Calingasta, que fué la base 
de la célebre compañía de minas de 
Hualilán, una de las primeras y más 
considerables empresas inglesas radi- 
cadas en el país; San Luis, el nombre 
de don David Livingstone, y Mendoza, 
el de don Federico Maza, debiendo. de- 
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cir que la mayor parte de sus minas . 


fueron trabajadas o por “pirquineros” 
p y 


.. 


Ande ARGONtMo 


Y RIQUEZAS 


aislados que lle- 
vaban “sus mine- 
rales a Chile o por compañías. malo- 
gradas en razón de no alcanzar sus 
capitales a soportar todos los. gastos, 
entre ellos .los enormes fletes y las ca- 


ras. administraciones. 
Sabido es que para la 
maestranza del ejército 
de los Andes (1816), fray 
Luis Beltrán utilizó plo- 
mo conducido de Guaya- 


guas. 


VISTA DE UN AR- 
TÍSTICO PARAJE DE y > 
RIOJA ca y el “wolfran”; en Men- 


Las minas de Hualilán, 
descubiertas en 1867, son LA 
las más ricas en oro, de la 
República Argentina. El viajero que va 
de la ciudad de San Juan al. departa- 
mento de Iglesia — nos ha referido el 
señor Francisco Sabatié, “pioneer” de 
la minería argentina y espíritu francés 


VER LAS FOTOGRA- 
FÍAS CORRESPON-. 
DIENTES A ESTE 
ARTÍCULO EN LA 
PÁGINA 17 


DEL PAÍS 


LAS PROVINCIAS DE CUYO 


de exquisita cultu- 
ra, — se sorprende 
al encontrar en pleno desierto ruinas 
imponentes que semejan las de claus- 
tros medioevales, y que atestiguan el 
enorme esfuerzo de la compañía in- 
glesa que debió abrir camino y trans- 
portar maquinaria en un trayecto de 
doscientas leguas. ; 

El establecimiento está hoy bajo la 
dirección de un joven norteamericano 
que beneficia en su taller millares de 
toneladas de “tailing”” dejadas por la 
compañía primitiva. 

Los minerales de primera categoría 
que hay en Cuyo, son: en San Juan, 
1.141 minas registradas 
«en la correspondiente ofi- 
cina de gobierno, de las 
cuales:900 son de plata y 
150 de oro, siendo .abun- 
dante, además, el cobre, 


el azufre, el carbón, la “mi- 


doza, donde existe también 
el carbón de piedra, se conocen. cin- 
cuenta minas de plata solamente en 
San Lorenzo de Uspallata; en San 
Luis existen los siguientes distritos mi- 


néros: La Carolina. (oro, cobre, gale- 


na), Cerro Negro (hierfo'y oro), Ca-'! 
ñada Honda (filones *de”“oro),- San, 
Francisco (cobre), el Veráneo (cobre), 
Alto Grande (hierro, plomo, cobre, pla- 
ta y oro). 

En “caleras y canteras es rica la 
provincia de San Luis. Hay caleras en 
las sierras de La Punta, y los mármo- 
les de esta provincia presentan colora- 
ciones variadas, con todas las caracte- 
rísticas del ónice. En San Juan es- 
tán las caleras de Carpintería y de 
Zonda, las canteras del Pie de Palo, 
Villicún, La Huerta y Guayaguas, y 
se extraen mármoles blancos y negros. 

Cuanto a combustibles, cuéntase en 
Retamito, San Juan, mantos de exquis- 
tos obscuros, arenosos y algo carbo- 
níferos, y yacimientos petrolíferos en 
la zona de Cacheuta, extremidad meri- 
dional de la precordillera en Mendoza. 

Para completar estos datos hemos 
recurrido a la obra “El Universo, la 
Tierra y el Hombre”, de alto valór-coz 
mo tratado de divulgación científica, 
del joven estudiante, que pronto será 
ingeniero, Lorenzo Dagnino Pastore. 

Tres causas principales determinan 
el estacionamiento, y casi el descono- 
cimiento, de. la minería :en el país, y 
son: la escasez de medios de transpor- 
te, la exigúidad de los capitales propios 
para afrontar explotaciones en gran- 
de escala, y la circunstancia de que las 
otras industrias madres, la agricultura 
y la ganadería, no reclaman tan ingen- 
te esfuerzo y. dan resultados más in- 
mediatos. 

La minería será, con todo, una fuen- 
te- de riqueza nacional. La zona de 
Cuyo, tan apta para produ- 
cir vides, legumbres y £fru- 
tas, como lo hemos sostenido 
anteriormente, tiene en sus 
minas fabulosos caudales. To- 
davía viven vecinos que ha- 
blan de tiempos en que los 
lavaderos de oro daban a log 
“* pirquineros ? bienestar y 
aun fortuna. La tradición de 
estas provincias, y el heche 
de que en sus valles se en- 
cuentren diseminados en can- 
tidad restos de molinos 'para 
moler metales, trapiches y 
marayes, comprueban que, en 
efecto, la minería constituyó 
una rama del trabajo. Y a 
pesar de las largas distan- 
cias que deben salvarse des. 
de los yacimientos hasta log 
ferrocarriles — porque no se 
ha pensado seriamente, toda- 
vía, en construir el verdade- 
ro ferrocarril andino, sin' lu- 
jo, muy económico, casi. un 
“tren  decauville, que recla= 
man, a la vez que la mine- 
ría, altas razones de Estado, 
—a pesar de que no hay 
otro medio de salvar esas 


distancias que la mula. 


Las provincias cuyanas, más que 
una realidad representan un porve- 
nir. El carbón de piedra solamente, 
que hasta ahora importamos de Ingla- 
terra, y de que venimos careciendo en 
forma tan notoria, daría solución a 
uno de nuestros grandes problemas. El 
hierro, elemento primario para la vida 
del hombre, nos colocaría, cuando se-lo 
empleara en barcos, ferrocarriles; puen- 
tes, máquinas y útiles diversos, en 
condiciones opuestas a las actuales, 
que de. ningún modo son satisfactorias. 
El oro, que siempre es el oro, sería 
otro de los factores de un: apogeo que 
apenas si podemos concebir. Pero so- 
mos un país importador de metales en 
lugar de bastarnos a nosotros mismos, 
y aun de manufacturar para la expor“: 
tación. 

Sabida .es la respuesta que suele 
darse a estas incitaciones: que a su 
tiempo, cuando el país esté más po- 
blado, cobrará incremento la minería. 
Son: esas las. voces.de la desidia, y la 
desidia nunca fué palanca de progreso. 


y, . 
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0 he. leído mucho de 
lo quese ha escrito 
fy 22 última, hora sobre 
¡Oscar Wilde.: He leído las peores 
insensateces, los más desaforados elo- 
gios y los juicios más certeros y ecuáni- 
mes sobre la vida y la obra del mara- 
villoso esteta inglés. Debería agregar, 
también, que he leído íntegra la obra 
del “Rey.de la Vida”, y que mi admira- 
ción por. él:ino' se ha visto disminuída 
o afianzada ni por los que le denigran 
ni por los que son sus más exaltados 
turiferarios. 

Sin embargo, en una oportunidad, mi 
entusiasmo por Wilde se convirtió casi 
en devoción. Sucedió aquello. en La Paz, 
capital de Bolivia, hace de esto poco 
más de dos años. En el registro del Ho- 
tel París de aquella ciudad, figuraba un 
Wilde, Mr. Percy W. Wilde, viajante de 
la. casa Parker Davis, de Nueva York, 
la misma que inunda de específicos al 
mundo. 

En verdad, no recuerdo claramente 
ahora cómo resulté amigo de Mr. Wilde. 
Pero es lo cierto que, a pesar de su 
sajonismo muy marcado, hicimos .bue- 
nas migas.: Mr. Wilde era un hombre 
cultísimo. Hablaba varios idiomas, co- 
nocía a fondo la literatura inglesa, y 
poseía, sobre todo, ideas generales de 
mucho brillo y sutileza. Era también, 
a lo que parecía, versadísimo en teo- 
sofía, esa ciencia de la alucinación que 
tanta raigambre tiene en Inglaterra. 
Nada de. esto era lo más interesante en 
Mr. Wilde, sin embargo. Lo que le-daba 
un aspecto sul generis, era su culto apa- 
sionado"por la memoria del que fué su 
pariente, Oscar O'Flaherty Wills Wilde, 
el esteta. 

La habitación de Mr. Wilde estaba 
llena de retratos del autor de Dorian 
Gray. Los había de todos:tamaños y de 
las más diversas fechas. Unos le repre- 
sentaban de niño— un .niño de cara 
lánguida, demasiado femenil, de gran- 
des ojos románticos y. escrutadores a 
la. vez, — otros, durante su adolescencia, 
con el uniforme de Oxford; los últi- 
mos. correspondían al período más bri- 
llante de su vida, aquel en que su nom- 
bre y su leyenda circulaban por Londres, 
entre ayes admirativos y agrias muecas 
de protesta. Algunos de estos retratos 
estaban firmados, los demás tenían sim- 
plemente una inicial y una fecha. 

A pesar de que junto a los retratos 
había muestras de específicos, libros 
devariada índole, y esas mil chucherías 
que llenan la habitación de un viajante, 
puedo asegurar que nunca vi mejor 
ni más claramente que ellí, a Oscar 
Wilde; al hombre .más que al artista. 
Bien es' cierto que su primo se encar- 
gaba de hacer más viva esta impre- 
sión refiriéndome algunas anécdotas 
del que supo extraer de la vida sus 
más ricas mieles y sus más acres 
ZUMOS. 

— Oscar tenía el corazón ¡ingenuo 
cual el de los niños —decíame en co- 
rrecto castellano. — Era bueno, con esa 
bondad natural que sale de adentro 
para afuera. Era un niño, un niño 
grande, de cara muy grande y de gran- 
des ojos alucinados. Esto explica su des- 
dén por los prejuicios sociales, su inso- 
lencia retadora, su obstinación -por 
aleanzar lo vedado, su infatigable curio- 
sidad por todo. Él era menos culpable 
que su madre de estas particularidades 
de su carácter. Mrs. Wilde — séame 
permitido decirlo, — mujer fantástica, 
no desprovista de imaginación y de 
letras, pero absolutamente impropia 
para dirigir la educación de su hijo, 
trató de desvirtuar en éste su verda- 
dera personalidad. Todos sabemos que 
Mrs. Wilde esperaba una niña, y que 
el disgusto que le causó tener un va- 
roncito,: compensólo criándolo cual si 
fuera mujer. 

Así pues; las primeras impresiones 
que recibió Oscar del mundo y de las co- 
sas, fueron desfiguradas, falsas, pe- 


'Ún2o ARGENT 


PoR CARLOS PARRA DEL “RIEGO” 


¡Ala a 


ligrosamente 
engañosas. 
Esto influ- 
yó muchísi- 
mo en su fu- 
turo. Cuando 
el adolescen- 
te de Oxford 
exclamaba 
entre el 
asombro de 
sus compane- 
ros que que- 
ría coger “los 


> 


frutos prohibidos del jardín de la vi- 
da”, no hacía otra cosa que responder” 
a la enseñanza que se le había dado. 


TARDE 
PLACIDA 


A 


Entonces yo interrumpía el monólogo 
para: abrumarlo con preguntas de todo 


' género. ¿Era verdaderamente un dan- 
dy? ¿Cómo escribía? ¿Quiénes eran sus - 


amigos dilectos? Míster Wilde, compla- 
ciente y 'monótono como un cicerone, me 
llevaba por los ámbitos menos conocidos 
de la vida de Oscar. 

Oscar carecía de intimidad familiar. 
Vivía demasiado en primer actor; y 
ningún? escenario fué más propicio pa- 
ra su brummelismo intelectual y artís- 
tico que el de Londres. Y es que Wilde, 
como él mismo le confesó a Gide en 
Argel, poco “antes de que el destino 
fijara con lentas campanadas la hora 
de su agonía civil, hizo de su vida una 
obra de arte, o por mejor decir vivió su 
obra. La perspicacia de algunos críti- 
eos que creen ver en Dorian Gray al 
autor, no se equivoca. Sólo falta agre- 
gar que era por igual Dorian y Lord 
Henry. 

Charlando de esta guisa llegamos al 
punto doloroso de esta vida, a aquel que 
todos silencian o llaman despectivamen- 
te “eso”; es decir, el proceso, la infamia, 


Tarde plácida... Ahora sí que amara mi vida 
como nunca. Mi carne estaría dormida, 

y tan sólo mi alma, toda mi alma despierta, 
sería ante mi amor una ventana abierta, 


Ahora, todo puro, con honda claridad, 


sería como un cielo. de azul serenidad, 
y la amada podría abandonar sus manos 


: (A) en las mías. ¡Mis besos no serían humanos! 


Su cabeza podría reposar santamente 
sobre.mi pecho; toda su vida dulcemente - 
POR  descansaría sobre mi vida: este momento, 
. igual que un sentimiento sobre otro sentimiento, 


LOPEZ DE 
MOLINA 


e 


Tarde plácida... Ahora mi vida sí que amara, . 

con la carne dormida y con el alma clara, 

con los besos más puros que he soñado y no he dado, 
¡Hoy amara mi vida como jamás ha amado! 


EL CULTO APASIONADO DE OSCAR WILDE 


la muerte en el abandono 
cubierto por el lodo que 
$ le arrojó la estulticia y 
la hipocresía de todos sus compa- 
triotas. 

— Yo lo vi cuando el odioso Queens- 
berry comenzaba a darle disgustos. Os- 
car afectaba hallarse despreocupado, 
aunque, según él mismo lo repetía, 
algo le anunciaba que aquello termi- 
naría mal. Terminó peor de lo que po- 
día juzgarse. La insensatez de Oscar 
desató las olímpicas iras del juez Bil- 
ling. Durante el proceso. su inconscien- 
cia igualaba al furor de sus enemigos. 
Parecía empeñado en perderse. Enton- 
ces yo era casi un niño. A pesar de ello 
— él, que no decía nunca nada en se- 
rio, —díjome con gravedad y dulzura: 
“Es menester llevar las cosas adelante, 
pequeño.” No acerté a comprender el 
significado de esta frase. Los sucesos 
posteriores y las propias declaraciones 
de Oscar a su amigo Gide, se encarga- 
ron de darle su verdadero sentido. 
“Adelante”: hacia el perfeccionamiento 
o la muerte. : 

Cuando murió, ni su estúpida mujer, 
que nunca le comprendió ni menos. le 
amó, —ni sus hijos, lamentaron la pér- 
dida de The King of Life. Antes al 
contrario, debieron alegrarse, y con 
ellos muchos de sus parientes, porque 
la muerte del artista envilecido los li- 
braba del oprobio: de tenerlo vivo. Pero 
yo comencé a sentir verdadera devo- 
ción por Oscar. Los dolores del últi- 
mo período de su vida me llegaban al 
alma. Además tenía el convencimiento 
—el mismo que tengo. ahora —de que 
mucho, si no todo, en ese proceso había 
sido hecho con demasiada maldad, con 
demasiada ligereza, en el 'mejor de los 
casos. De esta opinión participaba 
Mr. Robert Ross, íntimo amigo de Os- 
car, y depositario de ciertos documen- 
tos que permanecerán inéditos hasta 
después de 50. años, plazo señalado por 
el mismo Wilde. Estos documentos re- 
velarán, sin duda, aspectos insospeeha- 
dos del proceso, muchas cosas tal vez, 
que contribuirán a despejar las som=- 
bras que la hipocresía ha amontonado 
sobre la memoria del poeta. 

El tono con que se expresaba míster 
Wilde era de profunda piedad. Yo, por 
contagio, por sugestión del ambiente 
lleno de “recuerdos del. artista, o bien 
impresionado por las palabras de mi 
interlocutor, tuve'la sensación de que 
se me revelaba un Wilde nuevo, des- 
conocido hasta entonces para mí, muy 
lejano, ¡ay!, de aquel otro magnífico y 
orgulloso que mi.imaginación, ayudada 
por la leyenda, había vislumbrado al 
través de su arte imponderable. Este 
Wilde advenedizo no ostentaba «entre 
las manos una flor tornasolada, ni lle- 
waba el cuerpo ceñido por un traje cor. 
tado en casa de Pool. Y es que, propia- 
mente, no era:a Wilde a quien veía; era 
a Sebastián Melmonth, el ex presidiario 
de Reading, el pobre monigote fofo, 
blanducho y desmadejado que se fué a 
Barneval a buscar los rastros de su 
antigua personalidad, a recoger en cazo 
de barro los restos de su talento. Y mi 


admiración por el artista se transfor- * 


mó de pronto en un sentimiento hon- 
dísimo, mezcla de piedad y de indul- 
gencia. Compadecí al poeta doblemente, 
acordándome de aquel su' compañero 
de prisión, que un día, en el patio de 
la cárcel, le murmuró, sin despegar los 
labios: — “Oscar Wilde; yo lo compa» 
dezco ' porque debe usted sufrir más 
que nosotros.” 

Luego volvíme a mirar al Wilde que 
tenía por delante, al vendedor de Par- 
ker Davis. Lloraba. 

Me despedí de él con la extraña im- 
presión de haber hallado un ejemplo 
excepcional de piedad póstuma, de ve-= 
'neración casi idolátrica, en un viajante 
de drogas con las mejillas pulcramente 
afeitadas y todo el aire de un “gentle- 
man-farmer”. Ar : 


* del norte existe una planta a 


. Una mísera tribu del 
Indostán, los “Koths”, 
sufre perpetuamente 
de hambre, excepto el 
día: de primero de año, 
en ,que se juntan to- 
dos los: de: la “tribu, po- * > 
nen en común las provisiones que han 
logrado reunir en los últimos días, y 
se dan un hartazgo comiendo casi sin 
descansar durante cuarenta y. ocho 
horas. 


Los primeros jugadores de polo en 
Europa fueron los oficiales de un regi- 
miento de caballería inglés, que impor- 
taron dicho deporte de la India, des- 
pués de la insurrección de los cipayos. 


Los hombres gordos soportan las 
altas temperaturas de los países cáli- 
dos mejor que lys hombres flacos, lo 
que a primera vista parece inconcebi- 
ble. Una inteligente investigación aca- 
ba de sorprender con tal descubri- 
miento. 


Los pneumáticos fueron inventados 


por un veterinario de Belfast, que en 
1887, a fin de ayudar a su hijo en una 
carrera ciclista. en que debía tómar 
parte, substituyó en la bicicleta las go- 
mas macizas por cámaras de aire. 
E : 

» Muchas enfermedades sólo atacaí al 
hombre*civilizado. Ello se: explica por- 
que. es el único que vive en grandes 
núcleos. 


La estufa de hierro que 
sirvió a Landrú para incinerar 
los «cadáveres de las mujeres 
qué asesinaba para' robarles, 
ha sido adquirida por un em- 
presario en la suma de cua- 
renta mil francos. La ha le- 
vado a, Italia, donde piensa 
exponerla al público por di- 
nero, ' 


Dos de los principales 
hoteles de Jerusalén reciben 
su provisión de agua corriente 
de los famosos estanques o 
aljibes del rey Salomón, que 
hace tres mil años servían pa- 
ra regar los jardines del fa- 
moso monarca hebreo. 


Las plumas de una sola 
farza blanca, a las cuales se 
llama “aigrette” y en caste- 
llano “airones”, son vendidas 
en los Estados Unidos por una 
suma- equivalente a sesenta 
pesos argentinos. 

Hay en Milán tranvías 
especialmente adaptados para 
servicios fúnebres, es decir, 
para transportar al cemente- 
rio: el cadáver y e€l cortejo. 
Resulta un servicio económico 
que no exige gran desembolso. 


Un obrero electricista, 
calzado con botas de goma, 
puede tocar con entera impu- 
nidad un cable que transporte 
una corriente eléctrica de alta 
tensión, y en cambio saldría 
malamente lesionado con sólo 
tocar un cable de corriente de 
baja tensión si se hallase des- 
calzo subido en una plancha 
de hierro. 


Los criminales franceses 
han dado la nota alta falsifi- 
cando monedas por medio del 
cristal, materia que es muy 
susceptible de ser electrodo- 
rada o recubierta de una capa 
de metal cualquiera. 

En Italia y en Francia, las 
prenderías o casas de présta- 
mos sóbre objetos domésticos, 
son de propiedad fiscal, y es- 
tán destinadas a favorecer las 
situaciones precarias de las 
personas más pobres de la co- 
munidad. 


En las provincias argentinas 


la cual se conoce con el nom- 
bre de “cardón”, verdadera-, 
mente. original. 

, 


ÚUNIO A GEMAS 


PAGINA DE LAS CURIOSIDADES | 


Una de las prácticas supersticiosas 
más antiguas para tener suerte, consis- 
te en calzarse primero el pie derecho y 


entrar en una casa con el mismo pie: 


En la antigua Roma algunos señores 
colocaban un esclavo en la puerta para 
advertir a los visitantes qué debían pe- 
netrar de esta manera. : 


La cantidad de sudor que puede emitir 
una persona sometida a un gran es- 
fuerzo o a una'alta temperatura, es 
asombrosamente copiosa, pues.en pocas 
horas puede alcanzar a cuatro litros, 
es decir a una cantidad mayor que la 
del líquido sanguíneo que contiene el 
cuerpo. Durante la trafispiración, el 
agua perdida por la sangre es substi“ 
tuída por un líquido, rico en albúmina, 


que pasa de los músculos a los vasos de' * 


la circulación en cantidad mayor “que 
la.que se pierde, de modo que la masa 
de, la sangre se vuelve más abundante, 


La Biblia y la/ tradición judía 
prohiben el préstamo de dinero a in- 
terés entre hebréos y hebreos, pero lo 
permite entre hebreos e individuos de 
otra nacionalidad, tolerancia bien apro- 
vechada por los interesados. Los/'teó- 
logos cristianos de todos los tiempos 
censuran y prohiben la usura. 


LOS. PEQUEÑOS -MARTIRIOS «DE LA - CIVILIZACIÓN 


«tados. Unidos. 


Es extraordinaria la 
vitalidad del cafeto: en 
Haití no/se han realizado 
plantaciones desde hace 
120 años, es decir, desde 


“Cerca de quinientos periódicos, 
dirigidos y escritos por negros, y de 
propiedad de negros, aparecen :en Es- 
Cuentan alrededor de 
seis millones de lectorés y tratan exclu- 
sivamente de asuntos que interesan a 
la gente de color, No falta en ellos la 
campaña nacionalista que: aspira a la 
creación de un gran imperio negro en 


Africa, al cual se restituirían los ne 


gros de todo el mundo. 


En todos los países mueren más 
niños varones que mujeres. Lo cual 


demuestra una mayor resistencia en. 


el sexo femenino, evidenciada tam- 
bién. en la edad adulta. Los hombres 
sufren los dolores de las enfermedades 
con mucho menos estoieismo que las 


mujeres; estas últimas soportan de pie 


y trabajando, enfermedades: que obli- 
garían a cualquier hombre a guardar 
cama. 


En nuestro país no se utilizan los 


tarros de conserva vacíos que-se tiran 


entre los desperdicios. En Norte Amé- 


rica, la recolección de tachos viejos es. 


una industria bien organizada que da 
ocupación 'a millares de individuos. El 
material” es adquirido por las fábricas 
de juguetes. 


Ae iS franceses; sin embargo 
existen grandes extensiones de cafetos 


el tiempo delos colonos 


que; han crecido y' siguen producién-* 


dosé en estado silvestre, constituyendo 
el principal producto de Haití. 


Para que un invento sea registrado 
en todos los países: que tienen esta- 
blecida la protección legal de marcas 
e inventos, es preciso. obtener. certa 
de setenta patentes, en otros tantos 
países, cuyo total asciende a unos se- 
tenta mil pesos moneda nacional. 


Como alimento humano el trigo es 
de origen desconocido. Solamente se 
sabe' que en tiempos remotos no se 
conocía el pan cocido al horno, sino 
que simplemente: se comía el cereal 
machacado y hervido. Más tarde, el 
pan vtocido al horno o sobre brasas, 
no. tenía las diversas formas que hoy 
le conocemos, sino el de una masa 
chata, delgada como un paño y muy 
extensa. Los árabes lo elaboran to- 
davía en esta forma. ' 


Las palomas torcaces vuelan con una 
velocidad de 35 a 40 kilómetros nor 
hora y las mensajeras alcanzan a vo- 
lar hasta' ochenta kilómetros en igual 
espacio de tiempo. 


No hace mucho tiempo 
eundió cierta afección entre 
las ¡personas que comían be- 
Yros. Indagade el origen del 
mal, se vió que todo se debía 
al poco aseo de este “vegetal, 
cuyas hojas es necesario lavar 
perfectamente para que sean 
innocuas. 


Están tomando gran boga 
en algunas ciudades europeas, 
las bañaderas de vidrio, en 
reemplazo +de las de mármol 
o metal esmaltado, a causa de 
su baratura, limpieza absoluta 
y Forma elegante. E 


Entre las abejas suelen 
desarrollarse epidemias formi- 
dables., Durante un'año una 
enfermedad fulminante arra- 
só con todas las abejas de la 
isla Wight, hasta el punto de 
ser necesario reemplazar to- 
talmente las antiguas colme- 
nas, para no renunciar a tan 
útiles y laboriosos insectos. 


Los anillos de compromiso 
son completamente desconoci- 
dos en el Japón. Como símbo- 
lo de alianza, el. cortejante 
aceptado oficialmente en cali- 
dad de novío, ofrece a su pro- 
metida un hermoso cinturó 
de seda. 5 


Los arenques pescados en 
la costa inglésa son una yer- 
dadera riqueza para esa na- 
ción. La venta de tan conocido 
producto le reporta una su- 
. ma de tres millones de ester- 
linas, cantidad bien apreciable 
por cierto. 


El ejército alemán solía usar 
en tiempos del imperialismo 
colchones que pudiéramos lla- 
mar de papel, pues se relle- 
naba la tela .con rodetes de 
esta substancia, lo tual resul- 
taba más confortable y barato 
que la paja. 


La' reina madre de Italia 
da todos los años, en calidad 
de propina a su mucama prin- 
cipal, la ropa que desecha. La 
camarera, que es muy viva, 
la pone en venta y llega a ob- 
tener por todo, una suma no 
menor de mil libras estérlinas. 


mente viajeros americanos. 


0.6. La corriente eléctrica puede 
»ser transportada por cable de 
alta tensión hasta los 400 ki- 
lómetros. 


Sus compradores son general- 


-NOCHECÍA. Anasilda, sentada a 
la puerta del enorme galpón de 
adobe.con techo de cinc—que era 
a la vez depósito de herramien- 
tas y habitación de los quince 

peones que constituían el personal de 
la granja “Las Rosas”,-“dejaba vagar 
distraídamente las miradis de sus Ojos 
negros a lo lejos. Frente a ella las hi- 
leras de sarmientos eran como calle- 
juelas interminables, cuyos extremos 
iban a perderse en las primeras sinuo- 
sidades de la cordillera cercana. 

De pronto, Anasilda se estremeció. 
Detrás de ella una voz pronunció su 
nombre. 

Volvió la cabeza y percibió en la 
sombra los ojos relucientes de “El 
Manso”. 

Anasilda se sintió poseída de un 
malestar inexplicable, y cuando “El 


.Manso”, con voz temblorosa, repitió su 


nombre, respondió, duramente: 

—¿Qué querís vos? 

—Nada. ...—dijo “El_Manso”. 

—Y giieno; si no querís nada, anda- 
te, pó!...—Y le volvió la espalda, diri- 
giendo otra vez la mirada hacia el ho- 
rizonte azulado. + 

“El Manso” no se movió. Con la mi- 
rada fija en Anasilda, por tercera vez 
pronunció el nombre de la muchacha, 
mientras la mirada de sus -ojos obscu- 
ros caían sobre ella, ardientes y tena- 
Ces... 

Anasilda se enfureció entonces: 

—¡Te vas o iamo a Bernabel!...— 
barbotó con cólera. Y a esta amenaza, 
la sombra confusa de “El Manso”. des- 
apareció en la penumbra sin añadir 
una palabra. Ñ . 

De los campos inmensos iban llegan- 
do, con las herramientas al hombro, los 
peones de la granja, caminando lenta- 
mente, en pequeños grupos dispersos, 
como: una tropa desmoralizada por"la 
fatiga de una lucha de quince horas cón- 
secutivas con la tierra, allá abajo, en la 
campiña ardiente y bravía, bajo la tor- 
tura de un sol implacable. 

De uno de los grupos que se acer- 
caban lentamente una voz, basta y ador- 
milada, cantó: 


Virgencita, virgencita, 
decile vos qui mi quiera... 
¡Ay, ay, ayi. 
que ió la vi'á andar queriendo 
hasta dispués qui.mi muera... 
¡Ay, ay, ay! 
“hasta dispués qui mi muera... 


revoloteando un momento la última pa- 
labra del estribillo en los oídos de Ana- 
silda, para perderse luego entre las ho- 
jas de los rosales del jardín cercano. 


AUNSSIDa tenía veinte años, y. era 


huérfana. Hacía diez y siete que 
estaba en la granja, de propiedad de 
un piamontés de apellido Rinaldi. Su 
madre, oriunda de San Juan, había sido 
cocinera del establecimiento, y al morir, 
sin dejar familia conocida, Anasilda 
fué recogida por el capataz de la gran- 
ja, Bernabé, cuya mujer se encargó de 
la niña, la que fué creciendo libremen- 
te, retozando por los campos semejante 
a un pequeño potro, para quien no ha- 
bía más espuela que su deseo ni más 
ley que su voluntad indomable. Y cuan- 
do se hizo moza conservó aun en su mo- 
dalidad aquella agresividad rústica que 
le hacía repartir bofetadas harto con- 
vincentes entre los peones de la gran- 
ja cuando éstos se atrevian a reque- 
tirla de amores, subyugados por el en- 
canto que emanaba aquella robusta y 
hermosa muchacha de blancos dientes y 
cuerpo fuerte y sano que, inconsciente 
de su belleza poderosa, era algo así co- 
mo una hermosa estatua hecha con la 
nieve del pico más alto de la Cordillera, 
y a la cual sus deseos nunca llegarían, 
-Fué entonces cuando apareció en la 
granja “El Manso”, procedente de 
Mendoza, adonde había llegado en bus- 
ca de labor. ; 

Nadie conocía a ciencia cierta su 
nombre, y comenzó a sonar, a raíz 
de algunas reyertas del juego—en las 
que se había conducido con una cobar- 

ía despreciable,—el apodo de “El Man- 
so”, mote que él aceptaba sin rencor 
aparente. 


Cuando “El Manso” vió a Anasilda 


por primera vez, el día de su llegada a 
la granja, sufrió una especie de deslum- 
bramiento desconocide para él. Y des- 
de entonces comenzó entre el peón y la 


muchacha una 
lucha sorda y 
tenaz. Él, ase- 
chándola conti- 
nuamente; y 
ella, rechazán- 
dolo siempre, 
maltratándolo 
sin piedad 
cuando sus labios, temblo- 
rosos, balbuceaban a su 
paso frases que transpa- 
rentaban la pasión profunda que lo 
punzaba, atormentándolo continuamen- 
te, hasta que un acontecimiento ines- 
perado y terrible vino a agra- 
var su profundo problema sen- 
timental, llenando de sombras 
más densas aún las sinuosidades 
de. su psicología salvaje. 

Una mañana temprano se pre- 
sentó en “Las: Rosas”, solici- 
tando trabajo, con una recomen- 
dación para Rinaldi, 
un mozo de unos 
treinta años, bravo 
y robusto mocetón de 
grandes ojos de mi- 
rada suave y faccio- 
nes simpáticas. 

Fué admitido" en 
calidad de peón, y 
desde el día siguien- 
te, Indalecio, que así 
se llamaba el mozo, * 
formó en el pequeño 
ejército de hombres 
que desde hacía mu- 
cho tiempo arrancaban continuamente, 


.de sol a sol, a la tierra fecunda los te- 


soros de su juventud eterna, 


DURANTE UNA NO- 
CHE DE MARZO, 
ANASILDA E' INDA- 
LECIO, JUNTO AL 
POZO... * 


'((UANDO “El Manso” vió 

por primera vez a Indale- 
cio, un sentimiento de males- 
tar inexplicable lo invadió, 
adivinando en aquel hombre : 
un enemigo terrible y fuerte con el cual 
no podría luchar si, como era de prever, 
Indalecio caía también envuelto en las 
redes poderosas e irresistibles de los 
encantos de Anasilda. Sus temores no 
tardaron en confirmarse. Y un mes des- 


pués, durante un anochecer. de marzo,: 


Anasilda e Indalecio, junto al pozo, se- 


“EL MANSO” 


: POR 
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mioculto por 
rosales enor- 
mes y jazmi- 
nez del “país, 
tupidos y Íra- 
gantes, sin ha- 
blar, poseídos 
de la suave 
ternura de la 
naturaleza, sintiendo ¡jun- 
to a ellos la poesía: serena; 


y profunda de la hora, jun-* 


taron sus labios en un beso hondo y 
silencioso... 
—¿Me querís?—interrogó él, después, 
- como un soplo... 


— Sí — balbuceó 
ella, como un mur- 
mullo:.. 


De entre los'rosa- 
les cercanos, dos pu- 
pilas dilatadas y bri- 
llantes los miraban 
ardientemente, des- 
tacándose como dos 
llamaradas en la 
obscuridad creciente 
del anochecer... 


ESDE ese día “El Manso” 
adquirió un aspecto más 
_miserable aún. Parecía em- 
pequeñiecerse en medio de una 
intima tortura que: lo enlo- 
quecía, haciéndolo muchas ve- 
ces huir hacia el campo abier- 
to, por el que echaba a andar 
largo rato, sin rumbo, como 
un ebrio, hasta que, fatigado, desorien- 
tado, se dejaba caer al suelo, vencido 
por el'cansancio y el dolor, sacudido su 


A 


cuerpo por estremecimientos 
do:a la tierra, arañándola co- 


rida. próxima a morir, solita= 


ria, 'en medio de lá paz serena e inmu- 


table de la éra inmensa. 
¡Ah, Virgencita de Cuyo; cómo sufría! 


Ella, que era tan buena, ¿por qué. 


permitía que sufriera tanto, sin dar- 
le fuerzas para huir de aquel gran 


«martirio, .teniéndolo engadenado alí, 


cerca del espectáculo terrible de la di- 


dolorosos,.con el rostro pega-. 


como una alimaña mal he=- 


cha del otro, sin valor para substraerse 
a la tortura, preso a ella por raíces 
hondas y "firmes, como uno de aquellos 
grandes algarrobos solitarios eterna- 
mente castigados por el fuego invisi- 
ble del sol y los fríos vientos de la cor- 
dillera?... . 


ASARON varios meses. Anasildá pa- 
 recía no darse cuenta de la trage- 
dia íntima de “El Manso”, absorbida 
por el amor de Indalecio; hasta que un 
día, ún hermoso anochecer de noviem- 
bre, mientras el peón templaba su sed 


- en el balde lleno de agua fresca del 


Pozo, 0yó las voces de Anasilda: e In- 
dalecio que se acercaban a él. Quiso 
huir, pero no tuvo más: que el tiempo 
necesario para ocultarse entre las tu- 
pidas enredaderas cercanas. 

La pareja se detuvo a. pocos pasos 
de él, junto al brocal. Anasilda habla- 
ba con la voz alterada por una emo- 
ción profunda. ' 

—Entonse te vay vos?—susurró tem- 
blorosamente. 

—Sí,- po... .—repuso Indalecio. 

—¿ Y por qué? ¿Iá no me querís?... 

.—SÍ que quiero, pó... 

—¡Yevame contigo, entonse!... 

Se produjo un penoso silencio. “El 
Manso” aguzó el oído, con el corazón in- 
vadido por una alegría feroz. Después 
la voz de Anasilda prosiguió, alterada: 
. —¡Vos mi has engañao!.... ¡Vos hai, 
Jugao conmigo como si yo juera cual- 
quier cosa no más! 

—Yo vV'a volver... 

—Vos no volvís más.,., no volvís... 
Pero en cualquier lao qui andés, Man- 
dinga va a andar serca tuyo pa lle: 
varte a penar, cuando te mueras, al 
pico más alto e los Andes... 

_Hablaba- sofocada por los sollozos, 
difícilmente contenidos; domada por el 
dolor como una fiera-.por el látigo del 
amo. Fué sólo un momento. Después, 
rehaciéndose con un supremo esfuerzo: 
sus palabras volvieron a adquirir aquel 
timbre metálico y seco de hembra bra- 
vía que “El Manso” conocía tan. bien. 

—¡Y giúeno—barbotó con ira recon-: 
centrada,—andate..., andate, pó!... 

Y como Indalecio permanecía inmó- 
vil e indeciso cerca de ella, repitió du- 
ramente: 

—¿No hai óido?... ¡Andate! 

_Se volvió a producir un largo silen- 
cio, y cuando “El Manso”, apartando 
cautelosamente las ramas del follaje, 
dirigió la mirada hacia el pozo, Inda-. 
lecio había desaparecido. Anasilda per- 
manecía inmóvil como una estatua, cer- 
ca del brocal y con la vista fija en el 
suelo. Entonces “El Manso” se acercó, 

—¿Qué querís aquí vos?—le pregun- 
tó Anasilda, secamente, al verlo. 

—Se va, ¿no?—replicó en voz baja 
“El Manso”. 

—Y a vos, ¿qué t'importa? 

Él sonrió con un gesto cruel. 

—Es que he óido desir que las pri- 
meras nieves de' la cordiyera lo van a 
encontrar acoiarao pal lao de Mendoza. 

Los ojos de Anasilda brillaron como 
dos carbunclos. . 

—¿Pa qué mentís?—dijo fieramente. 

—Yo no miento, pó... Me lo dijo el 


viejo Encarnasión, que no miente nun- 


ca tampoco... . 
Anasilda estalló entonces. 
—¡ Ah, canaia! ¡Canaia! Quisiera te- 
ner aura el corasón de ese malino pa 


pisotiarlo, como él pisotió el miío!—' 


Y mirando fijamente a “El Manso” con 
un gesto de suprema ferocidad dolo- 
rosa: —]Tráimelo, y seré tuia! ¡Trái- 


melo! ¡Tráimelo! — añadió temblando: 


de angustia y de ira. Y sollozó con el 
rostro entre las manos. : 

Después, más calmada, dirigió la vis- 
ta hacia el sitio donde estaba “El 
Manso”. Éste había desaparecido silen- 
ciosamente, Ja 


e 

L otro día, a la misma hora, un hom- 
bre marchaba, rumbo a Mendoza, 
al trote lento de su caballo, por el ca- 
mino llano a cuyo costado algunos gru- 
pos de álamos eran como manchas bre- 
yes y obscuras que rompian la monoto- 

nía del paisaje. >> ¿ 
pasar frente a uno de ellos el 
bruto irguió las orejas y miró con in- 
quietud hacia el costado del camino. El 


jinete lo tranquilizó acariciándole el” 


pescuezo con la mano. 


po 


(Continúa en la pág. 24) 
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— ESCUELAS — (Ae 
INTERNACIONALES Noé 


A = 
a 
: ES 


El verdadero lazo de unión 
entre patrones y empleados 


se basa en la obra de las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


Ellas forman, en beneficio de los industriales 
y comerciantes, hombres técnicamente prepara- 
dos para desempeñarse con éxito en las empre- 
sas que requieren sólida instrucción y firmeza 
de carácter. : 

Facilitan ellas, con sus perfectos métodos de 


enseñanza, el camino de los ascensos a sus alum- 


nos estudiosos. l , 

Y a. unos y a otros: patrones y empleados, les 
ofrecen siempre las garantías de su seriedad e im- 
portancia, perfectamente cimentadas en todos los 
países del mundo civilizado. : 


Más de 100 empresas de primer orden, indus- 
triales y comerciales de la Argentina y repúblicas 
limítrofes, y no menos de 2.000 en las demás 
naciones de América y Europa, auspician y pa- 
trocinan nuestros sistemas de enseñanza, reco- 


nociendo el positivo valor de los certificados que 


otorgamos. 


He aquí algunos de los 80 cursos que enseñamos por 
correspondencia, adaptados a las condiciones indivi- 
duales de cada alumno: d 


COMERCIO Y PROPAGANDA: Director-Gerente Comercial, Secretario Comer- 
cial, Perito en Publicidad, Jefe de Oficina, Jefe de' Correspondencia, Correspon- 
sal Comercial, Tenedor de Libros, Jefe de Contabilidad, Auxiliar de Contabi- 
lidad, Mecano-Taquígrafo, Mecanografía, Taquígrafo, Viajante de Comercio, 

Agente Corredor de Publicidad, Agente Corredor de Seguros. 

¿VAPOR Y ELECTRICIDAD: Director de Centrales Eléctricas, Maquinista de 
Instalaciones de Vapor, Maquinista Ferroviario, Perito Electricista, Perito en 
Alumbrado y Tracción Eléctricas, Instalador Electricista. 

MATEMÁTICAS Y DIBUJO: Matemáticas, Matemáticas y Dibujo Lineal, Ma- 
temáticas y. Dibujo Mecánico, Dibujo:Mecánico, Delineante de Paller Mecánico; 
Construcción. y Dibujo de Máquinas. 

INGENIERÍA CIVIL: Ingeniero de Ferrocarriles y Carreteras, Perito Construc- 
tor de Ferrocarriles y Carreteras, Topógrafo. 

MECÁNICA: Ingeniero Mecánico, Ayudante de Ingeniero Mecánico, Perito 
Mecánico Electricista, Perito Mecánico, Maquinista Montador, Proyectista 
Constructor de Máquinas, Contramaestre de Talleres Mecánicos, Conductor 
de Automóviles, Jefe de Taller de Automóviles, Mecánico 
Automovilista. 


ningún com- 
promiso de 
su parte. _/ 


envíenos este cupon, 
y recibirá amplios 
informes, sin / 


VISÍTENOS o recorte y He es 
Y 5 E 
. 0 


PATROCINAN NUESTROS 
MÉTODOS Y EN DISTINTAS 
FORMAS ESTIMULAN Y 'BE- 
NEFICIAN A LOS ALUMNOS 
DE ESTAS ESCUELAS, EN- 
TRE MÁS DE 100 EMPRESAS, 
LAS. SIGUIENTES: 


Cía. de Tranvías Anglo Argentina. 

Piccardo y Cía. Ltda. 

Cía. Swift de La Plata. 

Ferrocarril Central de Córdoba. 

West India Oil Co. 

Cía. Tranways Lacroze, de Buenos 
Aires Ltda. 

S. A. Fundición y Talleres “La 
Unión”. 

“La Martona”. , 

Asociación Ferroviaria “La Fra- 
ternidad”. 

Cía. Gral. de Tranvías Eléctricos 
de Rosario. 

Sociedad de Electricidad de Rosario 

Sres. Angel Muzzio e Hijos Ltda., 
Rosario. 

Sres. J. W. Topping 6 Cía., Ro- 
sario. 

Talleres Berri, Godoy Cruz, Men- 


doza; 
Sres. Cottonaro y Mangioni, Paraná. 
Sres. Conde, Diez y Cía. Bahía 
Blanca. 
Empresa de Luz y Fuerza Motriz, 
San Cristóbal. 
Fábrica de Papel “La Argentina”, 
árate. Ñ 
Talleres Desiderio Mopty, Tucumán. 
S. A. Bodegas y Viñedos Domingo 
Tomba, Buenos Aires-Mendoza. 
Sres. Rogelio Fernández y Cía., 
San Juan. 
Fábrica de Manteca “La Scandia”, 
" Bahía; Blanca. , 
Talleres Metalúrgicos Primo Mar- 
chessi Hnos., Bahía Blanca. 
Cía. de Tranvías Luz y Fuerza, de. 
Paraná. 
Cía. de Luz y Fuerza Motriz, de 
Córdoba. 
Cía. Argentina de Tranvías y Fuer- 
za Ltda., Santa Fe. 
Ferrocarriles del Estado, Santiago 
(Chile)... 
Sociedad “Santiago Watt”, Valpa- 
raíso (Chile). 
Sociedad Nacional de Buques y Ma- 
deras, Santiago (Chile). 
Oficina Técnica de la Fábrica y 
Maestranza del Ejército, San- 
tiago (Chile). 
Ferrocarril de Arica a La Y 
Paz, Arica (Chile). Y 
Compañía General Elec.  / o 
tric, Montevideo, Y < 
(Uruguay). Y v 
Cía. “La Camona”, / o 
Montevideo, Y »» 4) 
(Uruguay). / a <+ 
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Hundo RGERIAO 


El primer- magistrado, doctor Alvear, su 
esposa, y otras personas, que asistieron al 
desarrollo de las pruebas desde el yate pre- 
: sidencial Adhara E 


Bote del Tigre Boat 
Club, tripulado por” 
A. W. Trilla, W. B. 
Anderson, D. J. Mi- 
lar, A. S. Anderson 
y J. J. Garbarino, 
que triunfó en el 
premio “La Prensa” 


C. L. Clare, P. R. Clare y F. W. Jonhson, remeros del Tigre Boat Club, E Carrera de “Senior Pair Oars”. El bote ga- 
que se adjudicaron el premio Club de Regatas Rosario nador, tripulado por J. 1. Azpiazu y F. Fer- 
: z nández, del Club de Regatas La Marina 
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FOTOS LOUZÁN 


Parte del público que presenció la disputa de las regatas internacionales realizadas últimamente en el río Luján (Tigre) 


es sobresaliente 


PUNA ARGEAUTO 


CINE 


Figuras femeninas 


sobresalientes 


A RRE 5 
An - - - 


La simpática y aplaudida actriz cinema-= 
tográfica Vanna Vila, en una-de:sus más 
notables creaciones 


Erica Glassner, aplaudida estrella, cuya 5 
actuación en “La tragedia del amor” 


AMLO HNDGONÍIO ; : 13 
EL POETA EDMUNDO MONTAGNE EN LA INTIMIDAD | 


a 


También toca el 
* armonium 


: ] S Con su señora madre, doñá María Mercadé de Montagne, y su hermana María. La hora 
mate en el comedorcito 


croyable”, cor- 

bata de artista 

y bigote de afi- 
lador) 


FOTOGRAFÍAS 
EN LA PÁGINA 3 


* FOTOS LOUZÁN 


Con el profesor de 
guitarra, señor Si- 
nópoli, y su her- 
mano Víctor (el in- 
dio), autor de muy 
lindos cuentos y 
colaborador de “La 

, “Riel y 

Fomento”, etc. 
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Eámundo ETA dE hd Ea JuES Con la guitarra en la mano, ni las moscas > ] 
a un viejo atril que resultó pupitre. — E A a - | 
“Grato es el viejo atril sobre el que rimo se le Pi e dr que ibldos: Ly | 
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A los 22 años, 
(Entonces cid 
rquista líri- ¿ 
AE VER EL ARTÍCU- 
De sa de obrero, LO CORRESPON- 
] cuello de “in- | DIENTE AESTAS 


Interpretadas por los reputi 


LAS DANZAS CLASIPAS: EGIPCIA, GRIEGA E HINDU! 


E bailarines VERA GRAVINSKA y PIERRE  MICHAILOWSKY 


A 


Los bailarines : 2 tra aspecto de 
ejecutando una Í e ¿2 danza' egipcia 
danza egipcia de nl 
infinitas seduc- Ñ 

ciones s z: y Interpretando 
E - no o Ae Y : A ; una danza 
Bailarín cuyo : : - E j a 6 ES ' ; d ' "o A ES ¿ hindú 
cuerpo se descom- , . . ; % ecos las pS ; f 3 Z 
pone en rítmicas 3 ; z ; 2 A A . p 
contorsiones, du- ” 4 
rante el desarro-* 
llo de una danza 
egipcia 


La.misma pareja de bailarines, en otro de los momentos 
A de su danza 


““El discóbolo*.-. 
Momento de una 
danza griega 


“Pose” en donde se | 4 : e ; META y i : ts da 
ES IS ) ÉS . $ . “son tan emotivas 
e la línea en > y a Aa 5 +. . > ; 3 AM. y Y 
“danza egipcia : S ; : ES q EE ea PAIR IAE A como las PERE 
Danza hindú, en la que sus intérpretes demuestran” 8 > Interesante momento de un artístico baile griego 

: las bellezas de. su.arte- E ps E da 7 ze : . 


z - AE - : pS, E 


NOTAS DEPORTIVAS DE INTERES 


El arco de Huracán en 

inminente peligro: gra- 

cias a la pericia del ar- 

quero, se esfuma la es- 

peranza de un goal para 
el adversario 


Team Huracán, que se impuso por 2 a 0 en el partido jugado recien- 
temente en la cancha del Club Sportivo Barracas 


Match de cricket, por el campeonato de 2* División: Equipo San 
Isidro B., que se adjudicó el triunfo por 117 tantos contra 105 


Team del Buenos Aires Cricket Club 11, que disputó al San Isidro 
B. el triunfo" én el match por. el campeonato 


' 
' 


Mundo ARGERUNO 


SO 


rage 


Componentes del equipo de Boca Junior's, que fué derrotado por el Huracán 


Un momento interesante del partido, llevado a cabo en San Isidro 


FOTOS LOUZÁN 


| RIQUEZAS DEL PAIS: LAS PROVINCIAS DE CUYO | 


Un aspecto de la mina 
Los Cóndores, en Con- | 
carán, provincia de San Sl 

Luis | 


S Calera en el Cerro m y 3 k ; E E, 
| de Zonda, provin- 4 z ¿ $ : E Sa 3 . e : z S : AN 
| cia de San” Juan A , : ; p di E ; z > ra AI 


La mina Clavero, 


501 en las proximida- y des a n a pe : aci 

y des de San Luis y a o al E 

Ñ Córdoba p ts o , S Sarmiento empezó 
18 57 ; z : ; y a 'ejerter su apos-. 
hi ; : , 2 Ñ PENSE : tolado' educador . 


; | 

El Cerro de Tomolasta o Cerro Rico. Vista panorámica de las Cañada Honda (San Luis): “El Maray”, molina in» | 
cumbres más altas que forman el nudo de la sierra de San Luis . caico para moler el mineral de oro. Se conserva como i 
un recuerdo del pasado industrial 


(Véase el artículo a que corresponden estas fotografías en la pág. 6) 


A UAULO (GOR 


ACTUALIDADES GRAFIGAS MUNDIALES 


ne 


d i , Y 9h Descubrimiento arqueológico: Restos de un templo de más de 

y , - 6.000 años, descubierto en Tell El Obeid, Babilonia, durante las 

F 5 últimas excavaciones realizadas por la expedición que organizaron 
los museos Británico de Londres, y Universitario de Filadelfia 


' El notable barítono 
Mi argentino Marcelo 
h Urízar,' que ha ac- 
tuado en varias tem- 
poradas de nuestro 
teatro Colón, acaba 
de obtener un gran 
éxito en la Opera y 
en el Colisea de esta 
ñ capital, cantando “Ri- 
goletto” y varias 
otras óperas de su 
extenso repertorio 


Willie Hoppe, campeón mun- i 
¡ Dr ES sis / ; dial de billar, con su esposa | 
Eo , Es s e hijos. Hoppe solicitó e di- 
h sii e : ; = vorcio, debido a la conducta 
] . , El barón Miguel Royce A su ER z ; ANY, irregular de su esposa, el que le fué concedido 
cp a Pi rap pe dos de 10 aye : - Ii Ñ EA o bo Ro o AS 
es : Ñ 
ó ricos y Hoderodód aristócratas rusos, y perdic LR aul y o br oi nio e la ' 
, su fortuna durante la revolución d 


Ur: 


4% 


Charles Gorman, norteamericano, ga- 
—nador de las carreras, nacionales e in- 
ternacionales, de patines. Está en vías = Curioso d iladas d i i i i i 

cion : y ; grupo de asiladas de un sanatorio de Meriden, Connecticut, em tratamiento de la tuberculosis por el sistema % 

e pea! $ Caria da el eo , NA del aire libre. bie charhas están obligadas ea diariamente por el término de dos Mocal practicando ; 

de e con, después de lo cual se el deporte sobre nieve, con el menor abrigo posible, aun i í i . 
retirará definitivamente de los torneos AS Sl : es : e ? RS AN NEWSR 

z SREEL 


A negra Robustiana, abriendo su 
ancha boca, que dejaba al descu- 

* bierto su dentadura carcomida, y 

limpiándose con el dorso de la 

¿nano las lágrimas que le hacía 
brotar de los.ojos el humo del “ec=<him- 
bo”, ahondó las pupilas, como sondean- 
do la inmensa comba del recuerdo, y 
nos inició el relato que le habíamos re- 
clamado: 

— Vea, niño: lo vila complacer, aun- 
que la memoria me falla... Ya he de- 
jao los quince'y los treinta muy atrás, 
¿sabe?, y cuando se tiene los añitos 
míos, es claro que muchas cosas se ol- 
vidan y muchas figuras se borran, co- 
mo se dice aura, del cuadro de los re- 
cuerdos... ¡Pa.qué la vida nos reten- 
drá pegaos ala tierra, cuando han pa- 
sao nuestras; épocas y no somos más 
que un cascajo, un soquete e carne, al 
que se le niéga hasta la razón de 'su- 
frir!... : 

Suspiró, intensamente, como si el 
amontonamieñto de los años hubiera 
dejado en' su espíritu un sedimento de 
filosofía, y prosiguió: 

— ¡Ah, los, tiempos del tatita Juan 
Manuel! Digan lo que quieran sus ene- 
migos de entonces y los que lo han ca- 
luñiado después, nunca se. han vivido 
momentos más felices, pa los pobres y 
pa los desheredaos, que aquellos en que 
reinó como gobernador del pais.... Ta- 
tita era un'Hhombre inteligente y un 
gaucho, diablo:,. Había que ver cómo 
la gozaba con+sus alversarios, y,con los 
“gringos cascarudos”, que venían aquí 
pa buscar trabajo o fortuna y querían 
dárselas de “cuscos lanudos”. 


— Yo estoy. enterada de muchas co- 


(AU 


TATITA JUAN MANUEL 


Por 


CIPRIANO V. MORENO 


sas de tatita, porque me recogió dende 
que era chiquita y me crié en la casa, 
teniendo el cargo casi siempre de ce- 
barle mate... Cuando estaba solo, ta- 
tita era un terrón de azúcar; parecién- 
dose, en el caráter dulce y cariñoso, 
a Manuelita. Pero cuando lo rodeaban 
otros y le llevaban noticias de los “sal- 
vajes lomos negros”, entonces se tras- 
formaba, y hasta a 
mí me tiraba con el 
mate por la cabeza... 
Ricuerdo siempre 
que cuando tatita 
hablaba de los po- 
bres decía que el go- 
bierno debía ayu- 
darlos pa mejorar 
su situación, porque 
los pobres eran una 
vergúenza para la 
patria. ¡Qué escán- 
dalo 'armaban “estas 
opiniones entre los 
platudos o que ya 
se habían puesto cue- 
llo duro! ¡Cómo iban 
a ponerse codo con 
codo con los pobre- 
tes y rotosos! Un 
estranji' podía serlo, 
pero un criollo... 
¡pa los: patos!.... 

— Dispués, pa la 
justicia, usté viera 
qué ideas tenía tati- 
ta. ¡Cualquier día, 
si se hubiera hecho 
lo que él decía, se 
habría 'andao como 
aura, con tantos re- 
covecos, pa 'hacérse- 
la pagar al que hace 


DIBUJO DE FASINE 


A ZA 


Una ola nos levanta 


y otra ola nos abate. 


Ayer estábamos 


arriba, felices y con- 
fiados. Hoy descen- 
demos, abatidos y 
tristes. Ahora esta- 
mos llenos de fuerza 
y salud. Repentina- 
mente un dolor Íi- 
sico nos asalta como 
una Ola traicionera 
y nos arrastra hasta 
la desesperación. 
¡Qué consuelo es 
tener entonces a 
nuestro alcance una 
dosis de 


JIDA ES COMO U 


una!... “El que la hace, cúue la pague 
en la misma forma”, decía... Qui uno 
mata a otro..., gúeno, pués, qui ahi 
nomás, sobre la tumba abierta, le pe- 
guen dos tiros, y los entierren a los 
dos juntos... Nada de papel pintao ni 
de “rendevuses”... Pero, ninguna «ue 


las opiniones de tatita vivieron más 
allá de su caida, y ahi tiene usté que 


CAFIASPIRINA, * 


el mejor remedio que existe para dolores 
de cabeza, muelas y oído; neuralgias; jaque- 
cas; resfriados; malestar causado por excesos 
alcohólicos, etc. 
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hoy, con tanta lay y tantos dotores, 
cualquiera mata o roba, y dispués 'sale 
limpito de las manos de la justicia... 


— Pero, donde había que verlo a ta- 
tita. era: en la estancia... Juerte y li- 
viano, lo mismo se le sentaba al potro 
que había basuriao a cuantos domado- 
res le pusieran la cincha, que pialaba a 
pie al toro más: arisco, se ceñía el lazo 
en la centura, se afirmaba en las pier- 
nas, y lo hacía paletear en el suelo, ba- 
lando y echando espuma por la boca, 
de rabia... Un día que había yerra 
en la estancia, sucedió una cosa que 
nunca me la olvido... Había dao or- 
den, tatita, de que ningún hombre en 


la estancia usara facón en la centura. 


Al que no cumpliera la orden, había 


que ponerlo en el cepo y. darle cin- ' 


cuenta asotes. El día que le digo, ta- 
tita salía de las piezas, diéndose a mon- 
tar en el caballo que le tenía preparao 
el mayordomo. Toda la pionada estaba 
presente, esperando la voz de mando 
pa iniciar la tarea. Cuando tatita se 
acomodó en el caballo, el mayordomo 
vió que llevaba un facón cruzao en la 
centura. Se lo advirtió en voz baja. 
Entonces tatita se bajó del caballo y 
crdenó que todos 'hicieran lo mesmo, di- 
ciéndole al mayordomo que le sacara 
el facón, que lo atara: al cepo y que 
le diera los cincuenta asotes... Y así 
jué nomás. El mayordomo medio se re- 
sistía, pero, cuando tatita le dijo que 
si no se los pegaba, y bien juertes, iba 
a ser él quien iba a ir a parar al ce- 
po, cumplió como si hubiera sido en 
el cuero de un pion. ¡Hubiera visto us- 
té la cara de susto que tenían todos!... 
Cuando-el'mayordomo terminó de aso- 
tarlo, tatita se levantó, ordenó que to- 
dos subieran a caballo y que comenzara 
la yerra... ¡Qué van a tener los caje- 


tiyas de hoy, ni los “lomos negrgs” de - 
entonces, ni esa nirmuchas de las cora- 


jeadas de tatita!... 
De nuevo la vieja Robustiana suspi- 
ró prolongadamente, como. si los replie- 
gues de su alma se agita- 
ran bajo la emoción evo- 


BR —VEA, NIÑO, cadora de las imágenes 
A LO VI.A COM- 
PLACER... (Continúa en la pág. 26) 


AMAR 


No sólo propor- 
ciona alivio inme- 
diato; sino que 
levanta las fuerzas e 
imparte una saluda- 
ble sensación de 
bienestar. 


La CAFIASPIRINA 
fué proclamada re- 
cientemente, por 
voto popular, “el me- 
jor remedio para el 
dolor de cabeza” y 
--- premiada con Me- 


dalla de Oro. 


Se vende en tubos 
de veinte tabletas y 
SobresRojosBayer 
de una dosis. 


LIGAS 


No Hay Contacto de Metal con la Piel. 


Compre las Ligas Paris de 
Elástico Ancho por su es- 
tilo, y úselas por su confort; 
Larga duración en cada par 
—siempre más altas en cali- 
dad que en precio. - Diga 
“PARIS” al comprarlas. 


QA NDS 


1)4 PULGADAS 
DE ANCHO 


A.STEIN 3 COMPANY 


Chicago, U.S.A.. - New York, U.S.A. 


EL MÁS PURO 
Y DE MAYOR 
RENDIMIENTO 


IMPORTADORES: * 


Gonzalo Séenz y Cía. 
“MAIPO, 24 
BUENOS AIRES 


Hk 3) PISO MODERNO SIN JUNTURAS 
A COLORES, HIGIÉNICO, INCOM- 
z : BUSTIBLE E IMPERMEABLE. 


Apto para negocios en general, oficinas, industrias, etc., etc. 


; TG 
Cangallo, 3975 -— T. GRASSO — UL. T: 5340, Mitre 


ma 


A todo hombre le deleita que Ay su es- 
posa sea fuerte, robusta y cariñosa y nada sino ; 
Y abundante salud puede dar esas cuali=" 
dades. Si esta salud falta, ahí está la 
verdadera fuente de robustez para los 
debilitados, la justamente famosa 


e. . 2 . ER 


PARIS 


Mrido Aigentino 
LA POLICIA Y EL REPUGNANTE TRAFICO 


céntrico de la ciudad, desórdenes 

causadós por tenebrosos, un ve- 

cino publicó en un diario una 
carta, de Ja cual extraemos los sigúien- 
tes párrafos: Pi 


lil ABIENDO ocurrido, en un lugar 


“He podido observar que mientras 


se persigue a la mujer que se gana la 
vida, aunque sea vergonzosamente, con 
ese: comercio imponiéndole multas, la 
inmensa, cantidad de individuos que 
las explotan, gozan de una tranquilidad 
absoluta, sin que las autoridades se 
ocupen de ellos para nada; y no por- 
que estén ocultos, pues ahora, y. casi 
siempre, sólo falta que pongan chapa 
en la puerta. 

"Muchos creen que tan: bajo ele- 
mento se encuentre amparado por la 
policía, y que buena cantidad de indi- 


viduos y clases de esa institución ten-' 
“gan que ver en tan vergonzoso como 


repugnante tráfico.” 

A la policía no se le ocultará que 
el autor de esta carta interpreta la 
creencia más difundida. Ante el asom- 
broso, ante el inconcebible espectáculo 
de la libertad e'impunidad de que go- 
zan los malos elementos a que se alu- 
de, la génte se inclina a pensar lo peor. 
Si la policía se cruza de brazos o hace 
la vista gorda, por algo será... 

Y “el cariz de las cosas es ya muy 
alarmante. La prueba, si no. hubiese 
otra más patente, sería la atención 
que la prensa de Buenos Aires em- 
pieza a prestarles, ella, que no: toca 
ese tema pestilente sino cuando ya se 
le hace imposible guardar silencio. 

La persecución de los tenebrosos no 
necesita ningún motivo especial para 
hacerse. Pero, si se omite, resultarán 
mayores males, entre los que debe 
contarse, en primer lugar, el peligro 
de la contaminación de la policía. 

La libertad e impunidad de los te- 
nebrosos es una amenaza para los ho- 
gares pobres donde existen niñas;' y 
fuera de esta consideración, que en un 
medio culto y civilizado debe.ser del 
mayor peso, existe la de que esos indi- 
duos son los más activos sembradores 
de enfermedades :cuya - propagación 
preocupa' hoy al cuerpo médico argen- 
tino. á j 

Pero insistimos en que la persecu- 
ción de los tenebrosos no ha menester 
de ningún motivo especial. Es un caso 
en que sólo hay que pedir lisa y lla- 
namente el cumplimiento de su deber 


por parte de la policía. 


¡ El escándalo que motivó la publi- 
cación de la carta que hemos extrac- 
tado «al principio ocurrió en una: casa 
cuyos inquilinos son en su mayor par- 
te mujeres de mal vivir y tenebrosos.' 
Acerca de estos últimos, dice el autor 
de la carta: “Maltratan a la mujer 
que explotan, a cualquier hora del día 
o de la noche.” Y en esto precisamen- 
te consisten los escándalos a que se 
hace alusión. 

Partamos siempre de la premisa 'de 
que vivimos en' un medio culto y civi- 
lizado. ¿Cómo explicarse que a las dos 
o a las tres dela madrugada se produzca 
el gran escándalo, ayes y gritos de una 
mujer, soeces interjecciones de “un 
hombre, y que cuando preguntemos 
qué es lo. que ¡ocurre, nos digan: que 
están maltratando a una desventurada 
y que eso es allí cosa de todos los días? 

Una vez ocurrió que la. infeliz víeti- 
ma quedase aturdida por los golpes y 
con los vestidos desgarrados. Dos agen= 
tes de policía presenciaron parte del 
espectáculo; pero .no tomaron ninguna 
intervención. Luego fueron introduci- 
dos en la habitación del promotor del 
escándalo, y al salir de allí dieron por 
terminado el asunto. No había pasado 
nada. Hecha por alguien una denuncia' 
en la comisaría, dos oficiales desfila- 
ron por la:casa, pero de esto no resultó 
nada de particular. Sin embargo, nos 
hacían creer, más.o menos por aquellas 
fechas, que: la policía había emprendi- 
do una campaña contra los tenebrosos: 

La policía está, mejor que la pren- 
sa, al corriente de cosas que ésta se 
resiste a publicar por respeto al pú- 
blico. La policía sabe que el trata-' 
miento a que ciertas mujeres están so- 
metidas por. sus explotadores, es peor 


que el que recibe tel caballo de 'un co-: 


che, Aun cúando la existencia de esos 


» individuos fuese tolerable; que no lo es; 


de ninguna manera, ¿cómo consentir 
que haya.en Buenos Aires seres huma- 
nos condenados a la atroz esclavitud 
en que.:ellos. tienen a sus: mujeres? 
Pero, ya se ve, llega el caso de inter- 
venir, y la policía permanece tan 
tranquila. 


El ¡actual jefe de la. repartición; 


cuando asumió sus funciones, llevaba 
propósitos moralizadores. Tiene en la 
persecución de los tenebrosos vasto 
terreno donde cumplirlos. Si él librase 
de esa plaga a Buenos Aires, la ciu- 


_dad tendría buenos motivos para estar- 


le: agradecida. 


LÁS VENTAJAS DEL TELÉFONO 


—¿Que no vendrás a cenar, papa? Muy bien... ¿Que cómo es- 
toy?... Solita y aburrida como un hongo... 


Á A e 


AMUHLS INGAAUNS 


CONSECUENCIAS FATALES 


— ¡Hombre!, ¿qué te pasa en la 
cara? 

— Nada, que me desafié ayer con 
Rodríguez. 

— ¿A sable? 

.—NÑo, a ver quién se afeitaba solo 
en menos tiempo. 


LOS PREMIADOS 


— ¿De modo que te dieron en el 
colegio dos premios este mes? 

— Sí, señor; dos premios. 

— ¿Y de qué han sido? 

— ¡Pues el uno, por mi buena me- 
moria, y el otro..., del otro no me 
acuerdo!... 


EN EXAMEN 
— y ¿Qué cuerpo hace detonar la pól- 
yora? 
—El cuerpo de artillería. 


COSAS DE PEROGRULLO 
— Yo, eso no lo haría en la vida. 
— Yo creo que ni después de muer- 
to lo haría. 


ENTRE NIÑAS BIEN 
— ¿Yo? Yo no. Eso de ir a. un cole- 
glo argentino es muy cursi. Estoy en 
» un colegio donde todo lo estudiamos en 
de | francés, hasta la gramática. castellana. 
i 
] 


MAREO MORROCOTUDO 


— En una ocasión — refiere un ma- 
: rinero, — nos sorprendió un temporal 
: tan fuerte, que, hasta las gallinas que 
| iban en el barco se marearon. 
— ¿Y en qué se les conocía el ma- 
| reo? 
— ¡En que echaban el huevo por el 
pico! 


COLMO 


VAMOS A VER 


“APLICACIÓN 
— Eres muy aplicado; siempre que 
vengo estás estudiando: 
— No es por aplicación, señor; es 
para que papá no me tire de las orejas. 


EN LA TIENDA 


— Dígame — pregunta la comprado- 
ra: — ¿Por dónde se abre esta som- 
brilla ? 

-— Estas sombrillas, señorita, se sue- 
len abrir por la tela. 


ENTRE' RECIÉN CASADOS 


El marido acaricia suavemente a su 
consorte, tirándole a la cabeza los pla- 
tos de una fuerte y policroma vajilla. 

Ella. (al mismo tiempo que recibe 
un platazo). — ¡ Y decías qué me ibas 
a dorar!.. 

— Sí; pero es que empiezo pla- 
teándote. 


Ñ 


i — ¿Cuál es el colmo de un jardi- MLS 
] nero? 4 UN 
— Plantar un árbol genealógico. 


E (Q 
p, 


LAS MEJORES CUALIDADES 

— ¡Es deliciosa. la muchacha! 

— ¡Deliciosísima! Bonita, espiritual, 
modesta y. económica; pero sin dote. 
Todas: las buenas cualidades para ]le- 
gar a solterona. 


x 


CONYUGAL 
. — Me estoy preparando para tocar 
y cantar por radio. 
— ¡Con qué alegría te oiría yo des- 


de el” Perú! 


COLMO 
— ¿Cuál es colmó de un arqui- 
tecto? 
— Apuntalar una obra con las co- 
lumnas de un diario. 
MIOPE PREVENIDO 
— Viviánez es miope y me ha con- 


fesado que no se quita las gafas ni 


para dormir. 

— ¿Y, con qué intención? 

— Para conocer a la gente que ve 
eñ sueños. 


REFLEXIONES 
—— Hombre, me alegro que no me 
guste la chica de González; porque, 
si me gustara, me casaría con ella, y 
como no me gusta, sería muy A 
ciadu. 


_ vz» EE QRO —_ O RS 


CHASSIS CAMION $ 1.615 sWwBA 


El más barato y el 
que presta mejor 


serviclo 


Utilizando camiones 


Ford Vd. moderniza 


“su sistema de trans- 
porte, ahorra tiem-: 


po, aumenta su radio 


de acción, atrae una: 


mayor clientela y 
economiza dinero. 


El Agente Ford más cercano 
tiene un camión del último 
modelo para ensayos. Pida- 
selo, sin compromiso, por el 
tiempo que Vd, necesite para 
convencerse de que real- 
mente le reporterá mayores 
beneficios. 


Puede suministrarse cualquier 


tipo de carrocería 


Sora 


AUTOS - CAMIONES - TRACTORES 


SUAUZO IMCGONEURO 


será siempre si estudia y obtiene el diploma de 
uno de nuestros cursos profesionales. 


UN AVISO 


En un salón del que unos aficionados 
han hecho teatro improvisado pusieron 
el siguiente letrero: 

“Das sillas son para las señoritas, 
y los caballeros no podrán utilizarlas 
hasta que las señoras estén sentadas.” 


LOS MÁS EDUCADOS 


— ¿Cuáles son los ferroviarios más 
atentos, los más finos y los más edu- 
cados? , / 

— Los empleados de estación; por- 
que hasta con los equipajes gastan eti- 
quetas. 


ECONOMÍA SEGURA 
— Creo que sería una cosa económica 


que comprásemos una tonelada de mar- 
cos para alimentar la estufa este in- 
vierno. Creo que nos saldría más eco- 
nómico que el carbón. 2 


: [DIBUJO ARTISTICO 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual 
para aprender a escribir a máquina y folletos 
explicativos de los cursos que- enseñamos por 
correspondencia. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS | 


ARITMETICA 
1059, Lavalle, 1059 - Buenos Aires | 


CONSTRUCTOR 
CONTADOR MERCANTIL 
CORRESPONDENCIA 7 


(La escuela más grande del mundo) 


CALIGRAFIA 
MECANICO z 
DIBUJO MECANICO 
CHAUFFEUR 
MAQUINISTA 


Devolvemos el dinero al alumno 
desconforme durante los dos 
primeros meses de estudio. 


a e dao eN nie 
| Nombre : 


| Localidad M. A. / 
HARTA A A A 


(AMBOS SEXOS) 


Lo más racional y de mejores resultados 
para el tratamiento de estas enfermedades, 
es atacar el mal donde esté circunseripto, 
y no tomar medicinas por la boca, las que, 
transformándose en el estómago, perjudican 
los: riñones, la vejiga y órganos anexos. La 


INYECCION 918 


es una preparación científica, de efectos se- 
guros en. casos recientes o crónicos. Como 
no perjudica el“ canal urinario, nunca pro 
duce estrechez. No exige régimen especial 
y bastan dos inyecciones diarias para hacer ' 
desaparecer cualquier Blenorragia (aunque 
sean casos crónicos de 15 6 20 años). Me- 
tritis, Orquitis, Prostatitis, Vaginitis, Cisti- 
tis, Catarro Vesical, Gota Militar, Flujos 
varios, ctc. Pídala a su farmacéutico. — De- 
positario Exclusivo: ERNESTO LE RICHE, 
Galería Giiemes, 462/63, Buenos Aires, Ar- 
gentina.—Remitimos con reserya a quien lo 
solicite folleto explicativo. 


Si sóis OUEIEOS a los 
CATARROS y BRONQUITIS 
Si teméis una infección pulmonar 


Poned a vuestro organismo 
en estado de defensa 


CON LA 


UBERGE 


ANTISEPTICO poleroso y RECONSTITUYENTE incomparable 
No esperéis a estar más gravemente: atacados ; 


Mas vale prevenir que curar 


L. PAUTAUBERSE, 10, rue de Constantinople, PARIS, y en todas las farmacias 


ÍA 
UN VALIENTE 


—Pero ¿no me juraste que por mí * 


serías capaz de afrontar hasta la 
muerte? 

— Sí; pero no te juré nada de los 
perros. 


La Venus victrix, una de las 


la obra maestra de Canova. 


en el taller del artista. 


OUR aasnsanan TT 


LA VERDADERA CAUSA 


Un médico examinaba el cráneo 
fracturado de un soldado; después de 
conversarle sobre muchas cosas, le pre- 
guntó: 

— Y... ¿es usted casado? 

— No, señor — respondió el soldado, 
— fué la mula quien me pateó ahí. 


'*EN LA CONSULTA 
— Doctor, tengo una jaqueca terrible, 
— ¿Sí? Pues ha hecho usted muy bien 
poniéndose esa venda en la cabeza, 


LA VENUS VICTRIX 


Joyas artísticas del museo Borghese 
— propiedad hoy del municipio romano, — figura'entre las obras maes: 
tras menos dudosas de la escultura moderna. : 

Como se sabe, la princesa Paulina Bonaparte, hermana de Napoleón, 
y casada en segundas nupcias con el riquísimo príncipe Camilo Bor- 
ghese, sirvió de modelo para esta estatua, terminada en 1798, que fué 


Nada demuestra mejor que la estatua de referencia la célebre 
belleza de Paulina, no menos famosa por sus perfecciones físicas que 
por sús escándalos y la audacia de sus opiniones. : ? 

En cierta ocasión una de sus amigas, más rigorista que ella, se 
extrañaba de que se hubiera podido prestar a servir de modelo desnudo 


Paulina Bonaparte, engañaba o fingiendo engañarse sobre el sen: 
tido de esa extrañeza, respondió vivamente: AA 
— Tranquilícese, usted, mi querida amiga: había una estufa. 


DEUDAS DE ARTE 
Actor. — Le debo mucho. a Shakes- 


peare. 


La dueña de la casa de pensión. 


— A mí no me ocurrirá lo que a él 
Yo cobro mis cuentas por adelantado. 


LO TENÍA” DOMINADO 


— ¿Qué te hace pensar que la se- 
ñora de Tipton tiene a su marido com- 


pletamente dominado? 


— Lo vi tomar el lúnch con ella ef 
otro: día en un “restaurant”. > 


MUY COMPROMETIDO 
— ¡Comprometido con cuatro niñas 


a la. vez! —exclama el tío, horrorizado. 


— No sé cómo ha ocurrido — con- 
testa el sobrino. — Sin duda, Cupide 
ha disparado. con una ametralladora. 


ENTRE ELLAS 


— Elvira se casa; pero con un hon»= 
bre completamente tonto. 

— ¡Caramba! ¿Y no te parece esa 
envidiable? 


ás 
Ñ 
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LAS: ¡MARAVILLAS DEL CIELO 


LAS ESTRELLAS DOBLES Y SUS ECLIPSES 
| PoR ALFONSO BERGET 


Curva de las varia- 


UANDO elevamos la mi- 
rada hacia la bóveda ce- 
leste, cuando contempla- 
mos esos astros innumerables que 
siembran el terciopelo obscuro del 

firmamento de millares de chispas, ca- 
da una de las estrellas que centellean 
delante de nuestros ojos, nos parece 
un punto único, una fuente elemental 
de luz. 

Pero con los progresos de la construe- 
ción instrumental se han efectuado ade- 
lantos inmensos en el dominio de nues- 

; tros conocimientos astronómicos. Esos 
puntos brillantes que suponíamos “sim- 


ciones del brillo de 
la estrella Algol 


dualmente más de la mitad 
para volver a recuperar, pa- 
sando por las fases inversas, 
su intensidad primitiva. 

Hace más de doscientos años que se 
descubrieron esas variaciones en el bri- 
llo de la Algol, y las conjeturas más 
inverosímiles se han expuesto para ex- 
plicar ese fenómeno misterioso y al mis- 
mo tiempo periódico. 

Algunos astrónomos consideraron la 
estrella Algol una esfera brillante en la 
cual debía haber una gran mancha obs- 
cura, que, con el movimiento de la ro- 
tación del astro, disminuía el brillo. 
Sin embargo, en 1880, el as- 
trónomo norteamericano Pic- 
kering pensó que las variacio- 
nes del brillo debían provenir 


| 
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-Remington cargados 
en la fábrica 


Al decir cargados en la fábrica, queremos significar el hecho 
de que estos Cartuchos salen de nuestro establecimiento comple- 
tamente terminados y “sellados”? con la mezcla impermeable 
“Wetproof”, que los inmuniza contra la humedad y el agua. 


Los Cartuchos Remington cargados en la fábrica ofrecen, ade- 
más, la notable ventaja de haber sido minuciosamente inspec- 
cionados por. nuestros técnicos, en cada una de las fases de su 
fabricación, y probados — cierta cantidad de cada lote — en 
nuestros campos de tiro; a fin de constatar su uniformidad, pre- 
cisión, velocidad y penetración. 


Los cazadores expertos que saben lo que es 
perder un día de caza, por haberles la hu- 
medad o la lluvia inutilizado la munición de 
clase ordinaria, apreciarán lo que significa 
proveerse de estos excelentes Cartuchos 


por el hecho de que la estrella absolutamente 'impermeables. 


en cuestión era de sistema 
doble, formada por dos soles 
de brillo distinto, que giraban : 6 
uno en torno del otro. Hoy > 
día, gracias a los poderosos REMINGTON ARMS COMPANY, INC. /3%Y 


instrumentos con que cuentan NS E al Po 
los astrónomos y a sus mé- , O O mes Ll 
S7 


tod de investigación t 
re TOUS las DONNELL £ PALMER Ro O 


precisos, conocemos todas las és SS proof La lí 
» . 2 E - a nea 
particularidades de ese fenó- MORENO Y) negra en la io 


meno. superior muestra 

La Algol'es una estrella A capa Wet 

YrOO cubre el taco 

iO formada por dos y penetra dentro y 

es” que glran uno en torno alrededor del rizado. 
del otro. El más importante 

de esos dos astros es muy E A 


ee Arsámamn pedi; | AL INICIARSE LA TEMPORADA MUSICAL 


Ch. Nordmann ha determina- 
ofrecemos los mejores instrumentos a un precio mínimo. 


Insista ante su armero para que le de Cartuchos 
Remington cargados en la fábrica Remington. 


Corte parcial 
de un Cartucho 


Centro; Ye 
04 graveda 
| 


grados, mientras que la del 
sol que nos alumbra no es 
más que de 6.000. Alrededor 
de esa estrella gira. otra es- 


do su temperatura en 13.000 


y 


VIOLINES tipo de auténticos STRADIVARIUS 


EL SISTEMA DE LA AL 
.GOL EN PLANO Y EN 
PERSPECTIVA. -— Arriba: 
Las dos estrellas; 
grande, brillante; la otra, 
obscura, giran en torno de 
su centro de gravedad. Aba- 
jo: El sistema de la Algol, 
cómo se presenta en pers- 
pectiva, para provocar el 
eclipse de la estrella 


ples” están, en su mayor 
parte, como formados 
por dos o varios soles 
que girán los unos al- 
rededor de los otros, 
en virtud de la ley in- 
eludible que el genio de 
Newton'tuvo la gloria 
de formular. 

En úna palabra, gran 
número' de estrellas son estrellas múl- 
tiples. Entre éstas, hay una que cons- 
tituye verdaderamente una maravilla 
del cielo, y que puede observarse has- 
ta a simple vista. Dicha maravilla es 
la estrella Algol. 

Cuando la mirada del ¡observador re- 
corre el espacio infinito yendo del gru- 
po de las Pléyades hacia la constela- 
ción de Casiopea, Algol es la primera 


gran estrella que encuentra en el curso. 


de ese viaje celestial. Forma párte de 
la constelación de Perseo. z 
Ahora bien: esa estrella presenta una 
particularidad muy asombrosa. Duran- 
te sesenta horas, es decir durante: dos 
días y medio, su brillo conserva una 
intensidad constante; pero en las nue- 
ve horas que siguen a ese período de 
brillo. regúlar, su luz disminuye gra- 


fera de diámetro: algo menor 
y cuyo brillo es más débil que 
el astro principal. Esos dos 
soles se hallan muy cerca uno 
del otro: su distancia es ape- 
nas tres yeces el diámetro del 
más importante de ellos. Por 
tanto, la duración de su re- 
volución debe ser muy débil; 
en efecto, la observación ha 


la Algol dura poco menos de 
tres días terrestres. El sol 
principal es casi dos veces 
del tamaño del sol “satélite”, 
y en esas condiciones, esos 
dos globos giran en torno de 
un punto situado a la terce- 
ra parte de la distancia, a 
partir de la principal, 

En cada una de esas revo- 
luciones, el “satélite” pasa 
delante del “principal”, eclip- 
sándolo parcialmente durante 
nueve horas; luego, durante 
sesenta horas, el sol “prin- 
cipal” está totalmente visible. 

Cuando vemos a la Algol entera, su 
brillo es como el de una estrella de se- 


la' más 


gunda magnitud; cuando está parcial- 


mente' eclipsada, como el de una de 
cuarta magnitud. ; 

Es importante haber podido recono- 
cer las fases de un sistema donde se 
produce, cada tres días, un eclipse par- 
cial de sol. He aquí que se acaba de 
descubrir otro sistema en el cual cada 
ocho días no sólo se produce un eclipse 
parcial, sino un eclipse total. , 

Este sistema ha sido descubierto en 
el observatorio de Arequipa, en la Amé- 
rica del Sur, por dos mujeres .astró- 
nomos: Miss Ida F, Woods y Mrs. Mar- 
ta B. Shapley; esta última es la esposa 
del director cuyo nombre es ya célebre 
en los círculos astronómicos. Ñ 


La periodicidad del fenómeno es de 


VATORIO”. 
completo, con estuche, arco y pez, por $ 


trucción esmerada, Lo remitimos completo con 


N? 4100 bis.—Hermoso Violín tipo “CONSER= 
Buenas voces. Se remite 33 


N?* 4101 bis.—Buen Violín de orquesta, cons- 


estuche, arco y pez, al precio irri- 38 
BOXÍO 8-2 in os de als $ CS 

N? 4102 bis.—Precioso Violín de Salón. Ins- 
trumento fino. Lo:ofrecemós comple=- 45 50 
to, con estuche, arco y pez, por sólo.$ . 


marca PIEMONTE 
superan a todos. 


N? 6012 — Her- 
moso Acordeón 
“AMERICA”, de 8 
bajos y 19 voces. 
Sonido fuerte y vi- 
brañte. Lo remiti- 
mos con método 
para aprender sin 
maestro y embala- 

18 
A 
RN "Ne 6015 — 
Precioso. Acor- 
deón “PIEMON- 
TE”, de 8 bajos 
y 19 voces de 
acero. Con mé- 
todo y embalaje 


ratis, 
qn 30.— 
N9 6016—Re- 
y iD gio Acordeón 
“PIEMONTE”, de 8 bajos y 19 voces de acero. 
Esquinera “STRADELLA”. Con mé- 45 
todo y embalaje gratis, $ y) 
ACORDEONES A PIANO, modelos 175 E 
finos, dé STRADELLA, desde. ..$ a 
Solicite gran catálogo ilustrado N? 28. 
Remitímos enviándonos $ 0.20 en estampillas, 


Br 


DE MAYO, 979 


No tenemos Sucursales, —-No cerramos los Sábados 


N2 4103 bis.—Violín de Gran Orquesta. 
Terminación perfecta, voces inmejorables. 


Solicite Gran Catálogo Ilustrado N? 24 
enviando $ 0.20 en estampillas 


Guitarras “AMÉRICA”? 


Las más famosas por su sonoridad 
y construcción artística 
N9 3013.—Muy buena GUITARRA, de 
yoces inmejorables, construída con ma- 


madera extrafina de nogal, con cenefa 
alrededor de la “tapa armóni- 19 
CA car a $ Cr rar! 


maño, construída en fina madera 23 
nogal, con adornos de mosaico, $ Orea 

N9 8004.—Regia GUITARRA con boca 
de estrella, instrumento fino y 30 
recomendable, igual al dibujo, a $ pe 

N?2 3005. — Preciosa GUITARRA. VA- 
LENCIANA legítima, en fina ma- 39 > 
dera de nogal de los Pirineos. $ e 
Con cada guitarra 'regalamos el método 
AMÉRICA, para aprerider sin maestro. 
El embalaje es gratis. Cualquiera de es- 
tas guitarras puede llevar clavijero me- 
cánico aumentando su precio en $ 3.—, 
Otros modelos de guitarra hasta $ 500.—. 
Solicite Catálogo N? 23 enviando $.0.20 

en estampillas. 


BUENOS AIRES. 


confirmado que no es más - o 
que 69 horas. Así, el año de ACOR D E 0 NES Otros modelos de Violines detiA 3 


“Modelo LEONARD, N? 1017. Lo más 
práctico y cómodo' para las Señoras. 


En la confección sobre medida de los 
modelos LEONARD, interviene cuanto 
factor <ontribuye a realzar la belleza 
de las Damas, sin perder nunca sus bon- 
dades y disposiciones anatómicas. Envío 
de folleto ilustrado gratis. 


Las Fajas LEONARD (marca regis- 


trada), únicamente se confeccionan y 
venden en 


LEONARD 
577 - ESMERALDA - 577 - Bs. As. 


La 


Convalecencia 


Debe cuidarse tanto como 
la misma enfermedad. 


El gran tónico reconstitu- 
yente 


Bioforina 
Liquida«-Ruxell 


ejerce una: decisiva in- 
fluencia en los 'organismos 
débiles. Enriquece la san- 
gre; activa la circulación 
y devuelve las energías y 
vigor en poco tiempo. 


, Pídase en todas las farmacias re- 
chazando similares o substitutos. 


_- Concesionario: 
FEDERICO TAUBER 


Sáenz Peña, 890 
Bs. As. 


Sus cualidades 


OBESIDAD 


A HIULO NGONURO 


ocho días, cuatro horas y cuarenta y dos 
“| .minutos. ¡La dúración total del eclipse 
desde el, ¡momento en que el brillo em- 
pieza a disminuir hasta el instante en 
que recupera su valor primero, es de 
diez y siete horas! 

Esa estrella “doble” no tiene-un nom- 
| bre particular y se encuentra señalada 
en los catálogos celestes por los sím- 
bolos. H. .V. 3.622. Está “situada en el 
cielo del hemisferio austral, en la cons- 
| telación de la “corona austral”, a' 36 
| grados del ángulo debajo del ecuador 
| celeste, y, por consiguiente no puede ob- 
servarse en Europa. Por otra parte, en 
el otro hemisferio, :no se. le ye: a sim- 
ple vista, pues pertenece.a las estrellas 
de décima magnitud cuando brilla con 
todo su esplendor. 

Por la fotografía y por la fotografía 


Probablemente, 
algún otro caballo 

¡ estaba pastándo 
entre los álamos. 
Empero se apeó a 
fin de ver si lo qué 
motivaba su in- 
decía era algún e 

esperfecto en el recado. Se inclinó 
con intento de ajustar la cincha, que le 
pareció demasiado floja, de espaldas al 

| grupo de árboles. : 

h De pronto sintió un agudo dolor en 
la espalda, como si hubiera sido toca- 
do por un -hierro candente, y antes de 
que atinara a volverse, otra vez el mis- 
mo dolor, esta vez pareciéndole que le 
llegaba hasta el corazón mismo, lo sor- 
prendió. Quiso volverse, pero no tuvo 
tiempo. La filosa hoja de un cuchi- 
llo volvió a hundirse en su. cuerpo, 
rápidamente, uno, dos, muchas veces, 
y cayó con los estertores de una agonía 
brutal. El caballo: .huyó, .enloquecido, 
perdiéndose en la sombra. 

Después, uno de los hombres se le- 
vantó y se internó en el grupo de ála- 
mos, quedando el otro, inmóvil en el 
suelo, en medio de una gran. mancha 
obscura que iba extendiéndose siem- 

| pre más. Y a los pocos minutos se oyó 

en el silencio el galope furioso de un 
caballo que se alejaba corriendo verti- 

ginosamente por el camino reseco y 

polvoriento. 


OIL RAR UCA LALO A O DRA LADRA RDA 


[ERAN las diez de la noche, cuando 
Anasilda, sentada a la, puerta del 
galpón, donde los peones aprontaban 
sus catres para el descanso, se sintió 
tocada suavemente en un hombro. 

Era “El Manso”, con el sombrero 
echado a los ojos y puesto el mugrien- 
to poncho de verano. 

—¿Qué querís?—dijo secamente la 
múchacha. . 

“El Manso” no respondió. Su mira- 
da escudriñó los alrededores, y sacan- 
do una mano de debajo del poncho, 
alargó algo a Anasilda, diciéndole en 
voz baja y con los dientes apretados :' 

—Tomá... Ahi tenís.... 

Anasilda miró y vió una cosa obscu- 
ya en la mano de “El Manso”, y perma- 
neció inmóvil, sin comprender al pun- 
to. Después se sintió presa de un ho- 
rror espantoso que le subía desde: la 
columna vertebral hasta el cerebro.mis- 
mo. Miró a “El Manso” con las pupilas 
dilatadas por el horror. Y Anasilda vió 
caer a sus pies una cosa negra que ro- 
dó por el suelo reseco con un ruido in 
definible. Comprendió entonces: era el 
corazón de Indalecio. 

Los ojos de “El Manso” volvieron a 
brillar en la obscuridad como los de 
un demonio, mientras sus labios resecos 


| 


tónicas 


estomacales neutralizan. 
las molestias del aparato 
digestivo. Abre el apeti 

to y facilita la digestión. 


“EL MANSO” 
POR HORACIO V. DUTRA 


(Continuación de la pág. 9) 
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estereoscópica se descubrió el curioso 
mecanismo de «esos eclipses regulares. 

Ahora bien: las estrellas dobles co- 
mo la Algol o la H. V. 3.622, no son 
excepciones. Nosotros vemos los eclip- 
ses de esas dos estrellas porque la ór- 
bita que describen una en torno de la 
otra nos es visible por su borde. Si la 
viésemos de frente, uño de los soles no 
pasaría nunca delante de su compañero 
y el sistema nos parecería una estrella 
única, de claridad regular. No 'obstan- 
te, las probabilidades de que las órbitas 
se presenten por su borde son escasas. 
Puede considerarse, pues, como muy 
probable que existe en el cielo un nú- 
mero considerable de sistemas de estre- 
llas dobles, triples; cuádruples... y que 
los soles aislados, «Únicos, como el nues- 
tro, son, en suma, excepciones. 


A TS SOLEIL OLI A LACAN 


miurmuraban- con 
obstinación sal- 
vaje: 
—¡ Ahi lo tenís! 
¡Ahi lo tenís! 
sus manos 
ávidas se posaron 
sobre los hombros 


ON 


de Anasilda... 

AT sentir el contacto de las manos 
del peón, la muchacha quiso huir, más 
se entabló entonces una lucha silercio- 
sa y terrible, que se prolongó unos mi- 
nutos, entre jadeos espantosos, bajo. el 
fulgor tenue de las estrellas, hasta que 
Anasilda, próxima a ser vencida, sin- 
tiéndose desfallecer, -gritó con angus- 
tia desesperada: 

—¡Bernabel!... ¡Bernabel!..: 

Pero casi simultáneamente la hoja 


del cuchillo de “El Manso” penetró:por: 
dos veces en su costado. Al mismo tiem- 


po su vista se nubló, y quiso andar 
unos pasos, libre ya de la presión de las 
manos del peón, pero su pie resbaló, 
haciéndole perder el equilibrio y caer 
pesadamente. Y 


Todo pasó con la rapidez de un relám- 


pago, y cuando Bernabé y los peones acu- 
dieron, “El Manso” había desaparecido. 

En el suelo, caída de costado, vieron 
a Anasilda, inmóvil, con el cuerpo en- 
cogido y el rostro cerca del corazón de 
Indalecio. , y 


NASILDA fué enterrada dos días 

después, en San Juan. Se buscó a 
“El Manso”, mas inútilmente. j 

Empero, cinco años después, unos 


mercachifles que hacían a pie el viaje | 


de Mendoza a San Juan hallaron, 
en una hendedura de un pequeño ce- 
rro que existe al lado de la línea del 


ferrocarril, un esqueleto vestido con - 
harapos de un 'color indefinible. Entre- 


dos de las costillas, a la altura del co- 
razón, encontraron, fuertemente incruús- 


tado, un cuchillo herrumbroso por la. 


acción del tiempo. 
Las indagaciones que se efectuaron 
para averiguar su identidad fueron in- 


útiles. Alguien, recordando la: terrible. 


tragedia. de “Las Rosas”, insinuó. que 
aquél podía ser “El Manso”, víctima de 


su propia desesperación, pero en reali-, 


dad nada pudo saberse a punto fijo, 

Empero los sencillos moradores de 
aquellos contornos aseguraban que en 
algunas noches claras de luna solían 
percibir en lo alto del pequeño cerro la 
figura de un hombre que, sentado en 
una piedra, en actitud dolorosamente 
meditativa, como poseído de una infi- 
nita desesperación, permanecía inmóvil 
mucho tiempo, muchas horas, -y /que 
desaparecía solamente con los prime- 
ros Mulgores del amaneter. .. 
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ATODO CONSUMIDOR DELTALCO 
PERFUMADO "FIORE MIO” 


DEOTO 15 12K0F 2 
DELE REGALA 


UNA PRECIOSA POLVERA 
DEMETAL BLANCO PATENTADA 


EST 


¡ESA 


El aceite de coco 
es un champú eficacísimo 


¡Si quiere usted conservar su cabellera 
en buen estado, fíjese con qué la lava. 
¿La mayoría de los jabones y cham- 
pús preparados contienen demasiado 
: álcali. Este es 
muy dañino pues 
deseca el cuero 
cabelludo hacien- 
do el cabello que- 
bradizo. Aceite de 
coco Mulsified, el 
cual es puro e in- 
ofensivo, es mu- 
cho mejor que 
cualquier otra co- 
sa que pueda us- 
fen usar para el 
champú. No per- 
; judica el cabello 
en absoluto. 

Simplemente 
mójese el cabello con agua clara y fró- 
telo con éste: Con.dos'o tres cuchara- 
ditas se “obtiene una espuma: rica ' y 
abundante que limpia” perfectamente 
tanto el cabello como el cuero cabe- 
lludo. La espuma se enjuaga- fácilmen- 
te y -quita hasta la última partícula de 

polvo y caspa. El cabello se seca rápida 
y uniformemente quedando súave, se- 
=doso y lustros0.. 

El “aceite. de coco Mulsified puede 
obtenerse fácilmente en cualquier bo- 
tica, droguería, perfumería o peluque- 
ría. Es: muy económico, pues bastan 
unas cuantas onzas para toda la fami- 
lia durante meses. Cuídese de las imi- 
taciones. Exíjase que sea Mulsified 
fabricado por Watkins. 


ALICE BRADY: 
Favorita del Cine. 
«Cómo ella conserva su 
cabello hermoso. 


SUNSET 757 tea 


A UNDO HNGONUNO 25 


- La MUSA ARGENTINA <= 


EL PAN DE LOS POBRES ROMÁNTICA 


—POR'FÍN, LOS 
ALIMENTOS 


DINAMOFERRIN 


FLINDT 


Enriquece la sangre en 


7 ms lóbulos rojos, nutre los 
La pequeña lleva la carga 1 E y A aa 
= de un enorme pan en los brazos, los' músculos y vigoriza 
con él, el camino se alarga Cuando se rompe el cristal las energías del cerebro. 

para sus diminutos pasos. deshecho en la brujería : 


Consulte a su médico 
Ensaye Vd. un frasco, $ 3.20 
En todas las Farmacias 


que aprisiona la armonía 
de tu risa angelical; 
cuando el divino panal 
de tus labios, roja flor, 
demuestran todo el valor 

Pan que de rodajas inmensas de tu boquita tan bella, 
sólo quedarán los despojos pienso en que, un beso de ella, 
cuando las miradas suspensas bien paga morir-de amor, 
hayan huído de los ojos. 


si se toma media cucharadita de 
Magnesia Bisurada en ún poco de agua 
inmediatamente después de cada comi- 
da. Una alimentación demasiado nutri- 
tiva fatiga los estómagos delicados, 
porque fermenta y causa un exceso de 
acidez perjudicial, ocasionando gases 
que inflaman y dilatan el estómago, y 


Pan que es grande como una rued 
pan para toda la familia, 
pan que hostia divina remeda 
pues a los hermanos concilia. 


Elaborado en los laboratorios 


: “DASAC” de la 
ff DROGUERIA AMERICANA 


Bmé. MITRE, 2176 
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—¿Nos lo han de recompensar 
con algo en la vida odiada? 
: — Con nada. 


milan sus alimentos son por regla gene- 
ral, robustas, bien formadas y saluda- 
bles. Si todo el mundo pudiese asimilar 


Otorgamos los diplomas correspondientes JESÚS CALVIÑO DE CASTRO 


Llene y mande este cupón 


provoca la dispepsia, la- indigestión, la TI Buenos Aires 
gastritis, etc., etc. La Magnesia Bisurada a de corteza A: a Guando a un esplendor de ésto 
hace cesar todos estos desarreglos neu- o od da CS 
tralizando instantáneamente la cl pan que a los dientes de la abuela deco ost aca la la 
E eZ | guele ser fatal enemigo. y el-cielo, en silencio,*llora 
y parando la fermentación. Esto .per- finas gotas de rocío, 
mite que el estómago efectúe sus fun- El pan moreno de los pobres, es cuando en ansias te envío Se descubre un maravilloso 
ciones normalmente y sin dolor. Tomad sabroso cuando el hambre hostiga, mi frase más elocuente, A y « 
Magnesia Bisurada y comed según | que sólo cuesta algunos cobres pues diera gustosamente remedio para engordar 
vuestro apetito, pero con juicio, claro y a todos harta con su miga. la a O tu dueño, uE PEE Aer | 
A E ze por el romantico empeño ehaumentar a nos 4 
do oa LS Pan ganado con el sudor de darte un beso en la frente. en corto tiempo j 
M A N D E do Un famoso .médico especialista de 
ps Pan de pueblo, de: luchador, tII Nueva York, ha preparado en forma de 
su nombre y dirección en este tienes sabor a honestidad! pastillas, una combinación de ingre- 
cupón y le enviaremos abso- SAMUEL E. DE MADRID Por esta inmensa pasión dientes nutritivosa que da el nombre o 
| utamente rajas nuestros fo- que en mi pecho formó nido, de Sargol ¿ que sirve para hacer que 
lletos. explicativos. ¿ completamente rendido personas delgadas. puedan aumentar : 
ENSEÑAMOS por correspondencia, e) te ofrezco mi corazón. sus carnes y peso a razón de 3 a 8 ki- Í 
sin dns Vd. se mueva de su casa, los ¡No trunques esta ilusión los en Ed oi o Es cedo | 
siguientes cursos: E , especialista: ““Este preparado Sargol no 3 
Tenedor de Libros Bachillerato OPINIÓN a ee eE O o y loca es ningún misterio, ni se debe dudar de 3 
Contador Dibujante ; X : ana ner paros mo GLOca, sus resultados. Todos sabemos que la ¡ 
e pei Este continuo sufrir, por una sed que progresa > | formación de carnes y gordura o grasa | 
Calígrafo Castellano este constante da , y anhela apagarse en esa en el cuerpo humano depende del po- i 
Mecánico Dejo Lineal del que nunca a O roja fuente de tu boca! der de asimilación, y todos los médicos E 
ES eds del que siempre ha de llorar, son de:opinión que las-personas que asi- ¡ 
LA 
. 


LR é pS : 
Insitución Americana, de Enseñanza | si toremos un instante : Da ES 
Ed A OS y mujeres delgados.” Una pastilla de 
“que esa Institución ofrece gratis. Me: interesa sufrimos dolor constante ERIVOLIDAD Sargol con cada comida sirve de agente 4 
en cambio, una eternidad. : asimilativo y forma el lazo de unión y 
pel cursO des cono iran redee ; —¿Alguien, de felicidad . entre el comer E engordar. Hombres y ¡ 
AS E OS A A nos dará al fin luz que irradie? 5 Tr por esas: calles ebrio de ternura, mujeres delgados que toman Sargol 1 
ROTA Pa A, — No, nadie. ir por esas calles al atardecer, con cada: comida, pronto empiezan a 
Divecciónos Moira cae era arde OS Cu kl E lejano del siglo, sin más atadura notar sus buenos resultados y a menu- 
¿Por qué el hombre se tortura que:la de unas blancas manos de mujer. | do aumentan de 1 a 2 kilos por semana. 
DE LO BUENO y sufre inmenso delirio d Si usted no desea aumentar sus carnes, 
por hacer la vida pura Ir por esas calles, ir a la ventura hermosear su figura y mejorar su di- 
; EL MEJ OR como un impoluto lirio? de un amor de paso, que no tiene ayer | gestión, no pierda tiempo en tomar 
El destino a ese martirio ni mañana, preso de la donosurá Sargol. De venta en farmacias y dro- 


en pago — ¿Desdichas trunca: 


guerías. 
— No, nunca. 


de un engaño dulce, dulce de creer. 


SANTAL MONAL 


CURACIÓN RÁPIDA y RADICAL 


_ de los Flujos antiguos 
recientes y de lodas lás 
fermedades de la Vejiga 
y de los Riñones, 
MONAL Se Oio 
6, Rue Daublgay, PARIS 


Ir por esas calles cogido del, brazo 
de la blanca novia, cuyo frágil lazo 
de amor, con la noche se desatará... 


Así, es lógico reír, 
es necesario gozar 
las desdichas del. vivir, 


de lora Ir por esas calles renovando ciento 


premio a virtud desusada «y una vez el mismo dulce juramento 
Ni de nadie, nunca, nada. que una vez y ciento se quebrantará... 


Remitimos instrucciones para fabricar ju- 


guetes de papel. Sin desatender -sus ocupa= 
ciones. Compramos a buenos precios todo 
lo que fabriquen. Trabajo fácil, limpio y 
entretenido. — Fábrica de Juguetes de Pa- a 
pel: Calle 3 de Febrero, 386, Sam Isidro 

(F. C. C. A.), Buenos Aires. : 


SI VD. TIENE TOS. — 
es por falta de precaución. : 
Prevéngala tomando las insuperables 


Pisrmas RIN-RÍN 


En todas las farmacias a 0.45 la caja 
Próximamente, para satisfacer”los pedidos del 
público, saldrán a la venta cajas grandes de 
este producto, a $ 1.— la caja. 
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M. QUIÑONES MANUEL CRESPO GARCÍA 


IT 


AE 


Una Novelita Completa 


Cuatro InteresantesCuentos 


y, además, una abundante cantidad de lectura seleccionadisima, 
eslo que ofrece semanalmente “EL HOGAR” a sus numerosos 
lectores. Si:usted quiere estar. al corriente: de 


¡SEÑORAS! Hasan sus 
LA POUPEE, Cerrito, +22 


Que liquida durante este mes y con menos 
dinero adquirirá más artículos 
FAJITAS “Relámpago”, co- £ 
mo el modelo, todo elástico, 
EAN Te $ 10.— 
FAJA o corpiño de caout- 
ehouc (goma colorada), mo- 
delo especial, sin ligas, a pe- 
DOS do ra 23,— 
FAJHETAS, elástico a la cin- 
tura, con 4 ligas.... $ 7.50 
FAJAS para todas las en- 
fermedades, varios modelos, 


Las máquinas “MANCHESTER” de 


TEJER MEDIAS 


. son las mejores. 


desde... .....o..... $ 12— La y 
OA EOrES: S Son a LA LITERATURA , LAS ARTE Ss , Und iodusta prodacuvaidl | 


alcance de todos. 


Pida catálogo citando esta re- | 
vista, y se le remitirá gratis. 


“LA INDIA SUD AMERICANA” 
Venezuela, 1441 - Buenos Aires 


SUNSET 


LAS CIENCIAS Y. LAS MODAS 


en sus: más variados aspectos, no deje de comprar todos los 
viernes “EL HOGAR”, la ilustración semanal argentina. de 
mayor prestigio dentro y fuera del país. 


Ñ 


O 8.— 


Artículos para CORSÉS FAJAS 
Atendemos recetas de Médicos 
Remitimos al interior 
Representante en Santa Fe: 

A.R. DE MAFFEI-Primera Junta, 124, Este 
Tenemos abierto los sábados 

(Con' la: presentación de este aviso le 
, haremos el 10 % de descuento) 


Cía. 


¿Sus LENTO 
EE ' están viejos? 
A 0 A DN ia T iñáselos < E E 
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PUNZO HRGONÍNI 


..o. 


R IQU Isimo!! 
es la expresión unánime de los que prueban 


) el chocolate 


“GODET” 


(EXTRA PAPEL'BRONCE) 


Para los niños a la par que golosina es un poderoso 


OTROS GUSTOS: 
Godet fino (papel amarillo). 
Godet Especial (papel verde). 


DANIEL BASSI £ Cía. 


Bartolomé Mitre, 2538 Buenos Aires 


El Más Suave y Más Eficaz 
de los Purgantes Naturales. 


YA NO FALTA MÁS EN PLAZA. — SE ENCUENTRA 
EN TODAS LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS 


Unicos Representantes para la: República Argentina: CAILLON: £ HAMONET 
543. Casilla Correo. — Buenos Aires. 


y demás enfermedades de las vías uri- 
narias en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, se combaten en bre- 
ves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO — antiblenorrágicos 
Premiados con medalla de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Na- 
cional de Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Monte- 
video y demás Repúblicas Hispano Americanas y por la Dirección de Sanidad de España. 
TESTIMONIO: *' Esperanza, octubre 31 de 1923.—Distinguido doctor Collazo: Tengo, 
” el agrado de manifestarle que acabo de curarme de la blenorragia, contraída hace un 
”” mes y quince días, con el específico, para, cuyo tratamiento no me era ajeno, los repu- 
” tados Cachets Collazo-Antiblenorrágicos; pues al comenzar la segunda caja el flujo se 
*” ha cortado completamente, considerándome salva, gracias a Dios. En cuanto, le ad- 
” vierto que en el año 1915 padecí de una blenorragia muy rebelde, habiendo fracasado 
” todos los tratamientos menos uno, los Cachets Collazo; antes de terminar una caja el 
*” flujo ha desaparecido, quedándome' curado radicalmente. 
” De entonces como ahóra, sus reputados Cachets Collazo-Antiblenorrágicos me han 
' dado las pruebas más halagiieñas de su eficacia y son bajo todo concepto de efectos 
rápidos y decisivos en el tratamiento de la enfermedad mencionada. 
*” Doy a usted.la enhorabuena con los augurios más prósperos, saludándolo muy atte. ” 
Por discreción se omite el nombre, pero el original y muchos más están a disposición 
de los interesados. Precio: $ 6. Gratis:se remiten dos interesantes libritos y muestra de 


AZÚCAR COLLAZO 


para purgar a los niños y adultos sin que lo sepañ, pudiendo dárseles toda cláse de ali. 
mentos, insuperable para las señoras en estado y criando y. para log enfermos de la piel, 
estómago, hígado e intestinos. Precio: $ 2.80 caja grande y 0.80 caja chica. 

Pídalos a: “Específicos Collazo”. Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires, 
o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. , p : 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota mili- 
tar), Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leu- 
correa (Flujos al, de las señoras, 
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La importancia de los 
pararrayos 


(Continuación de la pág. 4) E 
DONDE DISEASE AFRICA CLORO LADRONA LEAL 


cinto metálico, aunque sólo sea. una 
simple jaula. Ejemplo de ello es la to- 
rre Eiffel, de París. En el interior de 
ella, las personas no están expuestas 
a los peligros del rayo, porque la torre 
Eiffel es una inmensa jaula de Fara- 
day, como se vió en 1889-un día en que 
cayeron varios rayos sobre ella sin cau- 
sar la menor conmoción desagradable 
a los mumerosos visitantes. Sin em- 
bargo, por exceso de precaución se han 
montado varios pararrayos. 

Un físico belga, M. Melsens, aplicó 
este principio a la construcción de pa- 
rarrayos. El primero de esta clase se 
montó en el Ayuntamiento de Bruselas, 
en 1865. El procedimiento consiste en 
rodear el edificio, de trecho en trecho; 
por una red de hilos metálicos unidos 
entre sí y en comunicación con la tie- 
rra. El sistema es poco preventivo, pe- 
ro protege eficazmente contra las chis- 
pas eléctricas. Lo emplea mucho el 
ejército para la protección de polvori- 
nes. En vez de barras altas se usan 
pequeñas puntas metálicas que, colo- 
cadas en-lo alto del tejado, constituyen 
otros/tantos pequeños pararrayos. Esta 
disposición obra de una manera preven= 
tiva perfecta, porque facilita la circu- 
lación de la electricidad que tiende a 
neutralizar la carga de las nubes. Los 
conductores, también muy numerosos, 
consisten en barritas de cobre rojo. 

Los pararrayos para chimeneas de fá- 
brica han seguido las: mismas evolucio- 
nes que los de los edificios, y en vez del 
gran vástago central, se instalan vás- 
tagos pequeños más eficaces, de coloca- 
ción más fácil y más baratos. 

La perfecta continuidad del conduc- 
tor y su comunicación con el suelo: son 
condiciones de la mayor importancia, 
porque un pararrayos mal construído 
no sólo no sirve de protección, sino que, 
por el contrario, constituye un verdade- 
ro peligro. La electricidad atmosféri- 
ca que se concentra en él no puede des- 
lizarse a tierra y tiende a descargarse 
lateralmente al contacto del rayo. 
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que se esfuman en la niebla del re- 
cuerdo. Sus pupilas brillaban, destacán- 
“dose del arco azul que pintó el pincel 
de los años, cual si aun viera dibujar- 
se la silueta recia, enérgica y bravía 
de: “tatita”. Su rostro, donde el estig- 
ma de quién sabe qué miserias marcó 
su huella, formando con la piel una 
acordeón de arrugas, se iluminó con el 
reflejo de una larga sonrisa: interior. 
Y, luego de una pausa, dijo; 

— ¡Todo se jué con tatita!... ¡Que- 
damos tan gierfanos los que vivimos 
al calor de su amparo, que desde en- 
tonces, y hasta aura, para esto que es 
tan rico, donde hay tanto lujo, no so- 
mos más'que la basofia que se echa 
ala orilla pá que se muera de hambre 
y de frío!... ¡Cuando voy pal centro, 


pone soy. vieja, negra y andrajosa, 


asta los vigilantes me espantan, y ni 
los tranguaiseros quieren parar pa que 
suba o baje!... Nos hubiéramos muer- 
to tuitos cuando tatita se jué, antes que 
quedar pa la cachetada de la civilización 
en este Giienos Aires que jué nuestro... 

Impotencia, dolor, protesta, recuer- 
do, todo eso substanciaron dos lágrimas 
gruesas, que rodaron silenciosas de sus 
ojos, buscando las huellas viejas que 
abrió el llanto frecuente. 

Nof pareció un símbolo entre dos épo- 
cas. La del “tatita”, firano y seductor, 
que supo hacer desbordar la'copa de su 
ternura para sus “familiares”, mien- 
tras su mano de hierro ahogaba en ger- 
men los anhelos de la democracia .na- 
ciente; y la del esplendor contemporá- 
neo, que mira con desdén, y hasta con 
“impiedad, esos despojos del viejo hogar 


de la patria, 


GOLPES Y TORCEDURAS 


hinchazones y los dolores 
musculares que los ejercicios 


viriles traen aparejados, se 
alivian instantaneanrente con 
la simple aplicación del mata 
«dolores Linimento de Sloan. 


Penetra sin fricciones 


Linimento 
de Sloan) 


El 


El polvo es nocivo a la mayor 
parte de los cultivos. Por tal 
causa los viñedos y las huertas si- 
tuadas junto a las “carreteras” 
producen menos en las. partes ex- 
puestas a recibir polvo. 


Mujeres que exhalan el per- 
fume de las flores... 


Para ir creando a su paso un perfume que 
deñote distinción. y buen gusto, es necesario 
usar la Crema Feminol, que produce un suaví- 
simo aroma, y no uno ordinario. 


Un cutis de /azucena, de nacarina blancura, 
perlina transparencia y deliciosamente perfu- 
mado, se obtiene indiscutiblemente con el uso 
diario de la Crema Feminol. Diariamente se 
observan mujeres que ostentan un cutis per- 
fecto y atrayente, dejando a su paso un am- 
biente perfumado de deliciosa frescura; esto 
es el patrimonio exclusivo dde la renombrada 
Crema Feminol. La; Crema Feminol permite la 
libre respiración del cutis. Empieza por puri- 
ficarlo, embelleciéndolo gradualmente, devol- 
viéndole su frescura juvenil. > 


La Crema Feminol es el producto de muchos 
años de observaciones hechas pacientemente * * 
añtes de descubrir su fórmula, pues hubiera 
sido, una quimera pretender lanzar al público 
esta maravillosa Crema sin garantizar sus be- 
néficos resultados. Pídase Crema y Polvos 
Feminol; én todas partes, 


E L hierro es más antiguo que la 
historia. Enel cuarto capítulo 
del “Génesis” vemos que Tubal 
Caín: da instrucciones relativas a 
la elaboración de Equal metal. Tu- 
bal Caín era el, séptimo. descen- 
diente de. Adán y Eva en línea 
recta. 


LA. PROTECTORA DE 
LA MUJER 
¿Quiere Vd. ganar 

10 ho diarios? 

Compre una MÁQUINA de 


TEJER MEDIAS “a mitad 
de precio que otras casas. 


¡ SOLICITE CATÁLOGO 
B. BAYON, Rivadavia, 8643, Bs. As. 


SUNSE 


«Para teñirlo to- 
do, 0.80, en las 
farmacias 


SÍ'como en la tierruca lejana, qui- 

sieron prolongar en los ubérri- 
mos' valles de la: nueva patria, 
donde vendrían al mundo los hi- 
jos; todas aquellas coqueterías de la 
huerta inolvidable, los mismos arbolillos 
en. idéntica 'alineación, la equivalente 
forma de los rosales alrededor de las 
barracas, entre follaje de naranjos y 
nidos de aves. Toñico, era: compañero 
de Quico desde que los mismos soles 
percutieron.sus caras. Petruca y Nica- 
sia, dos primorosas aldeanas, venían 
unidas por añejos lazos de crianza y 
por algo que parece destinado a no pa- 
lidecer jamás: el recuerdo de las mejo- 
res horas vividas al amor de la lumbre 
mientras la abuela narra su vida o las 
vidas que «alimentaron sus ensueños, y 
fuera, en los campos, muge el viento 
sin cesar..Pero Nicasia había salido más 
lista que Petruca, más habilidosa, más 
astuta y muy dada a saber. Mien- 
tras que Petruca solía decir como quien 
confirma cien sentencias: Ay, hija... 
¿pa qué quié una saber más que el hom- 
bre, si to son enredos? 

Con el andar del tiempo, sus vidas 
que parecieran dos paralelas en el sen- 
dero juvenil, se abrieron decididamente, 
cada cual hacia un rumbo distinto, has- 
ta que, sin saberlo, sin sospecharlo si- 
quiera, el ensueño del oro sudamerica- 
no los entreveró en la panza de un gran 
transatlántico, y aquí, en este nuevo 
mundo, reanudaron los afectos de otro- 
ra. Las huertas estaban juntas; nada 
las dividía: ni el alambrado ni el 
Cerco, 

Desde una. casona, mirando un poco 
hacia: los parrales, con cierto cuidado 
de hallar los claros del follaje, se po- 
día ver la otra. Juntos realizaban las 
ventas de los frutos y regocijábanse en 
común de haber encontrado en tan re- 
motos valles la veta de la suerte, por- 
que parecía que aquel año los plantíos 
no rendían hortalizas y legumbres, sino 
que de cada mata brotaban pepitas de 
oro. Pero el destino había echado muy 
desatinadamente sus dados entre aque- 
llos cuatro seres aparentemente dicho- 
SOS. 

Toñico, buen mocetón, de brazos po- 
derosos y alma expansiva, tenía en su 
mujer Petruca, una de esas bellezas ro- 
lizas amasadas con aire y sol en la'rus- 
ticidad hortelana, sin más alma que un 
complejo temor de Deu y de la verge 
des Neves, y un inmenso afán de ver 
viquísimo a su marido para volver a 
Alicante y tener, como el señor Simó, 
una finca donde nada faltase, y donde 
su hombre pasase la vida sin que las 
otras “noyas” pudiesen fijarse en el 
gayo mirar de sus ojos morenos. 

Quico,.en cambio, era un cazurro im- 
perturbable, casado con “aquella Nica- 
sia que en Alcoy tenía dado: muerte de 


'amor a los corazones que tuvieron la in- 


clinación de prendarse de sus encantos. 
Él, quizá, y sin quizá, el más abstruso 
y odiado, la pudo Jevar a la iglesia, 
porque los viejos del pueblo le cubríán 
de una capa de bien'que convertíale en 
el santo marido que Dios depara a las 
muchachas honradas y hacendosas co- 
mo la bella Nicasia. Pero na más... 
Ni ella pudo enterarse nunca de lo que 
significarían los grandes arrebatos del 
querer por obra de su hombre, ni éste 
atinó a encontrar en las caricias de su 
mujer eso dulce y melindroso de que 
solían hacer comentario muchos otros 


- de su condición y edad. Entre Nicasia 


y Toñico solían ser frecuentes las con- 
versaciones acerca del mejor cultivo, de 
los buenos reparos para las plantas de- 
licadas, de los pronósticos del tiempo, 


_de las aves y de las abejas, y aun de lo 


sereno que es vivir la paz doméstica en 
lugares de encanto y entre la riqueza 
que da la tierra, año por año, metódica- 
mente, con el ritmo de un.poema eter- 
no, siempre renovado. Pero esas cosas 
no eran del alcance de Petruca, que 
solía interrumpirles bruscamente: Sus 
vais a golver lelos hablando como seño- 


/ 


- 
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EL ULTIMO ESCOPETAZO 


POR 
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ritos... ¡Anda, Nica- 
sta: el Quico está dan- 
do voces pa que le ha- 
gas la merienda... ¡Vaya, .chica!... 
Llegaron las Pascuas, y aquel pedazo 
de gloria terrenal se pobló de alegría. 
Farolillos entre los ramajes. Banderitas 
de papel por todas partes. Cohetes de 
sorpresa y estruendo. Música, bailoteo, 
gritos, vecinos que acudieron: todo se 
concretó a celebrar las fiestas con la 
ingenua  libe- ; 
ralidad cam- 
pestre. Quico 
bebía mucho y 
con frecuencia, 


pero aquella Ro e 


noche lo hizo 
con exceso. El 
vino”"le metió 
por enredos y 
habló inconve- 
nientes, hasta 
mortificar el 
amor propio 
de Toño: “Yo 
tengo, pa que 
tú lo sepas, un 
ángel por mu- 


jer,:que a fuerza de hablár- 
mela, me la quies desca- 
rriar.:” Hubo que apaciguar l 
los dos hortelanos para evitar un pu- 
gilato, pero en el corazón de Quico 


prendió el encono como lengua de ho- 


guera que se adueña de un madero. 
Pasadas las desagradables impresio- 
nes del incidente, y vuelto cada cual a 
su faena, pareció que una obsesión pe» 
nosa ganaba los ánimos; que el cantu- 
rrear aires regionales como antes pu- 
diera ser ofensa; que el mirarse muy 


derechamente significaría el agravio. 


Se habían perdonado de boca, mas no 
de sentir. La Nicasia empalidecía sin 
saber por qué, y poco andaba por los 
caminillos de la huerta, ni hablaba con 
Toñico, pero si alguna mañana trans- 
curría completa sin haberlo visto, su 
quietud se trastornaba, su rostro bo- 
nito se ponía malo, como. lo hubiera 
observado cualquier 'otro menos bruto 
que su marido. Empezó lentamente a 
decaer aquella fraternidad: que hasta 
poco antes alegrara la vida de:los huér- 
tanos, y un día Nicasia, mientras hacía 


DIBUJO DE MARTÍNEZ JEREZ 


+». EL. GRITO ESPAN- 
TOSO DE QUICO... 


« 


que almorzaba, entre- 
tanto su marido en- 
gullía tajadas y men- 
drugos, dejóse escapar una queja: “¡De 
buena gana marcharía de aquí!” 

El hombre dejó a un lado su comida” 
y se puso a decirle improperios y a 
maldecir la hora en que habíala sacdádo 
del pueblo. Allí sí que las mujeres eran 
dóciles, no levantaban la voz a su ma- 


rido. Pero aquí, donde por los campos - 


"MARTINEZ 
SERLE AÑ 


y caminos veíanse gentes de 
tanto mundo, ¡parecía que 
unas mujeres con otras ha- 
cíanse rebeldes, y la que no tenía el 
amancebamiento al pie de la casa, se 
convertía en saeta y aguijón para la 
paz del hogar. ¡Maldita casa! Quico 
salió por el sendero «de los tomatales, 


y sin saber lo que hacía, se puso a hur- 


gar. Llegaba del pueblo a la casona, en 
ese instante, Toñico, que venía en su 
flamante carro de ganarse buenos pu- 
ñados de pesos en la venta de frutas. 
“También éste—pensó Quico— quiere 
marcharse. Puede que anden a escon- 
dites con la “mía”, que de las mujeres 
mo hay que creerse...” 

Pasóse muy perra noche. Ni podía 
conciliar el sueño Quico, despabilado 
por dudas y pensamientos de tragedia; 
ni ella, la Nicasia, pudo aquietar su 
ánimo viendo los revuelcos de aquel 
hombre, tan obstinado y tenaz, Antes 
de “amanecer, el hortelano salió y se 
dió a caminar los senderos, como quien 
obra subyugado por ideas inquietantes 


y leva un plan metido en la mollera y 


27 


dispuesto a concluirlo. Desde el venta- 
nillo, Nicasia permanecía observando 
las andanzas de su marido. Y sin duda 
alguna, el hombre maquinaba, impul- 
sado por odios y celos, una obra terri- 
ble. Vinieron al recuerdo de Nicasia las 
reyertas juveniles de Quico allá entre 
los mozos del pueblo; las grescas, de las 
que siempre alguno quedaba hecho una 
lástima; aquella puñalada que hubo de 
concluirle y de la que todavía solía que- 
jarse cuando nublaba el tiempo. Hubo 
ese día gran ruido en la casa. Quico 
echó al corral, a puntapiés, todo lo que 
le incomodaba: montones de libros, re- 
cortes de curiosidades, revistas, chuche- 
rías de su mujer, objetos que la dis- 
traían y, según él, arrebataban su hon- 
ra, porque la que no rinde su fuerza 
en las labranzas, la que se entera de 
esas pamplinas, la que sabe más que su 


hombre, arruina la casa y es ligera de . 


castos, “Amás tú, Nicasia—dijo a su 
consorte, —háúces. too esto pa gustar a 
ese..., Y, pa que lo sepas, yo no con- 
siento más mando que el mío, o conclui- 
mos de una vez.” Luego se marchó, 
llevando su escopeta bajo el brazo, y 
diciendo que iba a caza de pájaros. 

“No descuides, Quico—gritóle sú mu- 
jer,—que el arma:es vieja, y me pare- 
ció, la última vez, que iba a estallarte 
entre las manos.” El hombre no quiso 
escuchar. Echó por la costa del barran- 
co y se metió en el monte, desde donde, 
al poco rato, llegaron los ecos del esco- 
peteo. “¡Por Dios, ese arma!”, se dijo 
Nicasia. Y sentándose debajo del parral, 
entregóse a recapacitar sobre las que- 
rellosas palabras de su marido, las acu- 
saciones de aquella noche, la revelación 
indudable, absoluta de unos celos infun- 
dados. Y luego, esto: “Si os veo hablan- 
do en- los rosales, os coso a puñalás.” 
¿Qué razones tenía, si Toño era un her- 
mano para ella; otro desgraciado en el 
matrimonio, casado con la burra de Pe- 
truca, tan animal como el mulo, de la 
novia? ; 

Transcurrió el día entero así, cavi- 
lando y sufriendo. Tarde ya, y viéndola 
sola, Toño, que andaba recortando ar- 
bustos, del otro lado del deslinde, la sa- 
ludó. 

—¿Te aburres, Nicasia? 

—¡Vaya, hombre; ya lo creo!. 

- —¿Y el Quico? > 

—De campo. - 

—¿Qué habéis tenido? 

—¡Celos,, hombre; celos! Es un ce 
loso. De ti. 

—¿Y eso? 

—De ti, sí. No me hables en estan- 
do él. ; 

—¿Y qué motivos? ¿Acaso: tú y yo 
hemos pensao en burradas? ¡Vaya un 


tonto! Yo a ti-te quiero como cuando 


jugábamos «a pescadores en el pueblo; 
lo mismo que a él, ¡pero na mús! 

—Pues cuídate, y no me hables. Pue- 
de que. ya venga y nos vea: me marcho. 

Toño avistó el campo rápidamente: 

—Aun no se le ve. El camino está 
solo. Cuéntame, cuéntame qué pasa. 

Un leve roce de follaje. intercaló su 
inquietud en la conversación. “Son la- 
gartos”, hizo él. Y siguieron hablando 
de su drama. Era ya muy caído el cre- 
púsculo y amplia la quietud que domi- 
naba en los valles. Algo se movió cerca, 
tan cerca, que las caras sintieron un 
repentino sacudimiento, un ardor, un 
estremecimiento, como si sobre ellas 
acabase de abrirse una granada de 
fuego. 

El-grito espantoso de Quico, revol- 
cándose al pie del cerco, sangriento el 
pecho, abiertas las mejillas, los ojos 
vacíos, les hizo comprender la realidad. 
Y junto al caído, la escopeta hecha pe- 
dazos, que había estallado, de vieja y 
gastada, cuando el marido celoso iba a 
consumar la inicua venganza de una 
culpa imaginaria. z 
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EL FRAILE ANACORETA EDMUNDO MONTAGNE 


Por ENRIQUE M. RÚAS 


E 


es una bondadosa anciana de: seten- 
ta y ocho años, y que va a vivir to- 
davía muchos otros, pues tampoco di- 
víais que tiene tantos; con su señorita 
hermana, también María, con su her- 
mano Víctor, apellidado el Indio, y que 
también escribe. 

— Salud, Montagne, Soy yo. Me he 
acordado de usted con un motivo es- 
trafalario. Ya conoce usted mi mane- 
ra de asociar ideas. Es parecida a la 
de usted. Sólo que la suya es más gra- 
ve. Pero dejemos esto. He venido ex- 
presamente a preguntarle si ha ga- 
nado usted mucho dinero con “La Per- 
dida”, Contésteme por el método Ollen- 
dorí. Es el «más seguro para enten- 
derse. 

— Todos mis libros, uno. con otro, y 
van como dos docenas, sólo me han 
producido para sufragar las edicio- 
nes. 

¿— ¿Ve usted? Lo que yo digo' siem- 
pre. ¿Dónde están los editores? Si yo 
fuera editor, me animaría a ganar 
buenos miles de pesos con “La Perdi- 
da”. Pero los editores no conocen to- 
davía el negocio. Por lo cual, pasemos 
a otra cosa. ¿Cuántos sombreros y go- 
rras tiene usted? 

— Catalogados, ocho. Tengo un pa- 
jizo de musolino. Tengo una gorra dan- 
nunziana, de gran visera. Tengo un 
panamá. Tengo un orioncito coquetón. 
Tengo dos gorras de vasco, una azul 
y otra blanca; esta última es impro- 
visada con un pañuelo. Tengo un orión 
verdoso y una galerita, que cruzaron 
los Andes en 1912, 
= —Sírvase usted decirme con qué 
plausible motivo cruzaron los- Andes 
esos dos sombreros. 

,—Íbamos a Chile en lugar de Ru- 
ben Darío, cuyo estado de salud no le 
permitía cruzar montañas, y como re- 


¡presentantes de sus célebres revistas 


“Mundial” y “Elegancias”. 

— Esa ION satisfará al pú- 
blico lector. Ocho sombreros. ¿Sale us- 
ted mucho. de casa? 

— Una vez por semana, más bien 
menos que más. Y desde que vivo en 
la margen izquierda del arroyo Medra- 
no, y hará de esto un año, no salí de 
noche sino dos veces. Aquí, el único sa- 
lidor es el Indio. 

— Algo me consta de eso. Es un in- 
dio muy simpático. Varias veces lo he 
visto en compañía de un pastor protes- 
tante. ¿Se ha hecho protestante? 

— En casa no sabemos nada. - 

— ¿Y cómo no. se ha casado usted, 
siendo tan casero? 

—¿Y cómo no se ha. casado el In- 
dio, siendo tan salidor? ' 

— Pues yo averiguar$ por qué no se 
ha casado usted, y se lo diré a las ri- 
cas herederas de Buenos Aires. Entre- 
tanto, sepamos una cosa. ¿Recuerda 
usted cómo murió Eulogio de la Fuen- 
te, el autor de aquel libro delirante ti- 
tulado “Toda la sed”? Tenía el vicio 
de los perfumes. Fabricaba perfumes 
en su cuarto. En lugar de venderlos, 
pts lo que hizo? Se encerró con to- 

los sus perfumes y murió olorosamen- 
te asfixiado. Deseo saber una cosa. 
¿Tiene usted también, el vicio de los 
perfumes, y alimenta, quizá, el pro- 
pósito de suicidarse como el autor de 
“Foda la sed”? 

— Ni siquiera uso perfumes. 'Tengo 
un frasco de agua colonia, y toda me 
la gasta el Indio. 
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— Pero yo quisiera que usted hicie- 
se algo raro. ¿Qué cosas raras hace 
usted ? 

— La cosa más natural que hago es 
tomar todos: los días un baño de sol, 
pero con la cabeza a la sombra. 

— ¿Toma usted el baño 'de. sol: en 
uniforme de vigilante 6 de conscripto? 

— Lo tomo en uniforme de Adán, 
protegido de miradas indiscretas por 
unos tendales, 

— Veamos otra cosa rara. 

— Otra cosa muy natural que hago 
es la de ser mucamo de mí mismo. Yo 
mismo me arreglo mi dormitorio. Sa- 
cudo los colchones, etcétera. Y tam- 
bién me limpio y arreglo mi estudio. 
Manejo muy bien la escoba y el plu- 
mero. 

— Le haré a usted una confidencia, 
amigo Montagne. Es usted un escritor 


de dos faces. Es usted un escritor cul- ,. 


to y un escritor popular. Sus versos 
“La velada”, publicados en “Poesías”, 

fueron muy elogiados por los críticos, 
desde Roberto. Giusti “hasta Leopoldo 
Durán; fueron muy reproducidos en 
antologías; fueron traducidos al ita- 
liano por Folco Testena; Contreras los 
citó en el “Mercure de France”. Pero 
también es usted el autor de “La gui- 
tarra del pueblo”, y hay dos composi- 
ciones de ese libro, “La guitarra” y 
“Cogollito de alelí”; que se encuentran 
a cada paso en los cancioneros popu- 
lares. Además, usted se ha ocupado mu- 
cho de payadores y guitarreros. 

— Rasgueo en- la guitarra, y una 
vez. contesté a-.una- payada, aunque 
por escrito... Y tomo mate todas las 
tardes. 

— ¿Cuál es el payador'que más le 
gusta? 


— Le diré uno de los” que más me; 


gustan: el payador y guitarrero ¿Luis 


García Morel. Me gusta por, su fanta- * 


sía y por su profundidad de pensamien- 
to. En mi opinión, él fué el maestro 
de Betinoti. “Pero, lo que caracterizaba, 
a Betinoti era el sentimiento; mientras: 
que a García Morel, la fantasía. 

— ¿Cuál tango le gusta más? 

— La primera parte del-“Taita”. 

— ¿Del arrabal? 

— No,. el fTaita” del morenito Po- 
sada. Tango viejo. Los tangos moder- 
nos no me gustan, porque les han cam- 
biado el ritmo y los han norteamerica- 


nizado. Los que me gustan son las rap-. 


sodias de viejas milongas. y estilos, 

— ¿Le gusta la parrillada criolla? 

— Soy vegetariano. 

— Celebro que diga usted. vegetaria- 
no. Lo de vegetaliano, como lo de, san: 
tafesino «(con s), son pamplinas de los 
que no saben fonética. Yo tampoco sé, 


pero la palpito. Adelante con los faro-. 


les. Era usted vegetariano. 

— Me gustan las naranjas, las' Uvas 
y los duraznos, y las ciruelas conser- 
vadas. Me gustan, por pareéérme más 

sanas. No fumo ni bebo. Tomo café de 

cebada (café de malta). Le diré, en- 
tre paréntesis; que éste es un café 
viejo y criollísimo. Era el café de las 
antiguas criollas;-lo terciaban: con el 
mate o con achicoria. Al, levantarme 
tomo un vaso de agua, y al acostarme, 
otro. Mi ideal sería no comer sino fru- 
tas y pan. Pero vivimos en un ambien- 
te omnivorista, y es difícil seguir un 
riguroso régimen ,frugívoro. 


(¿QUIERE VD, UNA 


Gmpre una caja de polvo grasoso 


2 FIORE MIO” 
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— ¿Trabaja usted mucho? 

— Mi ideal sería dividir la jornada 
de trabajo en tres partes. Dedicar una 
al trabajo lucrativo. Otra al arte por 
el arte. Otra al estudio. Por la maña- 
na trabajo unas dos horas. Después de 
mediodía, otras dos. Antes de cenar, 
otra horita.. Pero todavía no he podi- 
do realizar precisamente mi ideal. 

— A ver uno de sus mayores dispa- 
rates. 

— Lo mejor que hago en- el día es 
lo siguiente: antes de cenar, me en- 
cierro a obscuras durante quince o 
veinte minutos, y medito en las cosas 
serias de la vida: el destino, la regla 
de conducta... 

— Basta, basta. ¿De dónde ha saca- 
do este pupitre? 

— Perteneció a la antigua “Tribu- 
na”, aquel diario oficial de los “tiem- 
pos de Roca. Luego, lo vi en el diario 
radicalizante “La Verdad”. Estaba 
arrumbado en la cocina. Guardaban 
cebollas dentro. Hacía mucho que de- 
seaba tener un pupitre así. Lo pedí. 
Me lo dieron. Aquí escribo mis notas 
y paso en limpio mis trabajos. 

— Yo creo que usted había soñado 
este” pupitre en forma de atril. En 
“Pordiosero de amor” hay un soneto 
de usted que dice así: 


Grato es el viejo atril sobre el que rimo ahora, 
regalo de un misántropo que amó mi joven seso. 
Quien lo trajo a esta América es 'cosa que se 

[ignora, 
y me entrego a soñar bellos sueños por. eso. 


y después de evocar un monje ante 
el himnario y otras imágenes nóbles de 
existencias finmidas, toda la Europa de 
los nobles, abuelos, termina usted: 


Y hoy sobre yos anoto mis suspiros livianos, 
mis despertares bravos y firmes, mis arcanos 
del aa. y mis hondas nostalgias de los cielos 1 


¿Qué más queréis saber de Edmundo 
Montagne? Podría deciros muchas 
otras cosas, pero Os diré una sola. Así 


“como antes soñó con un pupitre, ha 


tiempo (que sueña con: una caja y un 
banco de carpintero. ¿Tenéis ferrete- 


“ría? Enviádselos, y decidle que es de 


mi parte. 


OBRAS: DE EDMUNDO 
“MONTAGNE 


Frases rítmicas (verso), '1900. 
Versos de una juventud (de la ju- 
PA de su época) (verso), 


Estética, 1910. 

El fin del. mundo (cuentos), 1915. 
Huemac, libreto de ¿ópera -estre- 
nada en el teatro Colón, 1916. 


El Libro del. sendero y de la línea 
recta de Lao-Tsé, única versión 
castellana (1916). 


Letras 'para cantos de músicos 
clásicos (1912-23). ; 


Pordiosero de amor (verso), 1917. 


La Cuyanita, acto en verso estre- 
nado en el Liceo (1918). 


Tupá, libreto de ópera estrenada 
en el San Martín (1919). 


E El bazar del iluso (verso), 1919. 
El cerco de pitas (cuentos). 1920. 


La gurtarra del pueblo (verso 
| 1921. OS E 


La poética nueva (1922). 
¡La Perdida (novela), 1923. 


Y varios inéditos o en prepa- 
ración. 


$ 200 146J0 


- y dentro encontrará Con ms sondid 


UNA a pa ALAOJA 


Enventa 
fodas par. 


¡Envíe este cupón 


ahora y le demostraremos cómo desde su casa 
puede aprender un curso para ganar más suel- 
do e independizarse. Éxito creciente. Empleos 
seguros, Gratis enviamos un amplio folleto y 
el libro “Mensaje a García”. aeriplspigas año 
1910. Patente invención N9 “19691 


aaa CORTE Y ENVIE EL CUPON -------= 

Escuelas Comerciales, Av. de Mayo, 1180. 
Buenos Aires. — Solicito informes del curso 
marcado con una X. 


-—Tenedor de Libros 
—Contador Público p 


—Perito Electricista 
-—Dibujo Mecánico 


—Taquígrafo —Dibujo Artístico: 
-——Correspondencia —Chauffeur k 
—Ortografía —Inglés - Francés 
—Caligrafía ——Constructor 
—Ayvicultura —Procurador 

-—Perito Mecánico — Vendedor 
Nombre....... LAO OA ......s 
Dirección: a dio din cana aan ojaleye GO 


Estudie Ingeniería 
en Minas 


en el colegio de Ingeniería en Minas más 
antiguo en los Estados Unidos (estableci- 
do en 1872), situado enel centro de los 
distritos: mineros más grandes, donde se 
explotan y fundan casi todos los metales. 
Se necesitan estudiantes. Un curso de 


cuatró (4) años en cada una de las mate- 


rias siguientes: Ingeniería Minera, Meta- 
lurgia, Ingeniería Geológica, Ingeniería 
Química y Petrolera, llegando a graduar- 
se. Becas para cada estado en los EE. UU. 
y para los países extranjeros pueden obte- 
nerse para estudiantes entrando al primer 
año. Pídase catálogo especial 22, gratis. 
El término de otoño empieza el 3 de Sep- 
tiembre de 1924 


REGISTRAR, SCHOOL OF MINES 
Golden, Colorado, U. S. A. 


Antes de comprar 
cualquier remedio 
para combatir las 


pida a' Casilla Correo 

1549, Capital, el librito 

“Lo que cada enfermo 
debe saber” 


L A iluminación por medio del 
gas fué descubierta a principios 
del siglo 'x1x, pero no se JUBaTiO 
hasta el año 1830. 


La eficacia y buen gusto de 
Tome nota las aguas minerales purgantes |' 


“BARRIANO” 
y “WATER - NAT” 


Son indiscutibles. Pruébelas 
Precio de la botella: $ 0.80 
En venta en todas las farmacias del país 
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- Gran Acontecimiento 
Sportivo 


O cacionEl Match 
Internacional de Foot Ball 


EL INVICTO TEAM DE VARSOVIA 
VERSUS 
COMBINADOS PORTEÑOS 
AMANTES DEL SPORT ($) 


Entrada general...... $ 
Tribuna oficial 


Che, tio; ahora podés 
apostar a favor de los 
argentinos. Los rusos 
son unos “patadu- 


¡lstoy pirdidos, m'hiji- 
tos quiridos! ¡Los pai- 
sanos han metidos|. 
quince goles siguidos! 


¡ESTE ESEL CAM. )] 
PO DE NUESTRAS. 
FUTURAS HAZAÑAS! 


Istamos qui vi- 


nimos di Varso- 
via buscar tra! 
bajos. Vos ¡star 
hirmano poides 
qui ayudas nos: 
otros. 


ETERÍA| 


¡Main Gott! ¡Qué idea magnifica! 


Señor Presidente: Tengo'el gusto de 


POR LANTERI 


Bueno; hare: 


Oia ; ¡Todavia no ha venido | | presentarle a mt tio Abrahán Cancha, mos que losar. 
¿Quí-quierés | E queesel capitalista para elmatch de que gentinos metan ] 


qui yo hace “Ja Bue: 

con esta cara: nos Al: 
res un 
team 
ruso! 


N 
BOLETERÍA N 


Ti poisto 5000 tb o Hi joigo todo 

qui arquintinos ga- plata quí tienes 

nan partidos. ; - | qui arquintinos 
— E pierden. 


pa 


1 ¡Folojas la mine- 


gas, Abrahanci: 
5! 


¡Quí bárbaros, qui es: 
tán ¡stas rusos! ¡Un gol! 


le hablé. 


dos “goales"'| 
nomás, paral 
que el público 
nose dé cuenta 


¡UN 
foteros! 


A A 


a 
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olvos de Goo ador A 


== FloRAmyE 


POMPEÍA 
REINITA 
AZUREA 


VIVITZ. 


De [fragancia suprema 
y exquisila delicadeza 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. $. A. 
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